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SIGLO MEDICO.
(B O L E T IK  DE M EDICIN A 7  G A C E TA  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y
m m i m  i  losintrbbsbs hobales, científicos t pbofesionaies de LAscusssaÉBicás.

f a r m a c i a ,

Este periódico empe.6 á publicarse el B de Junio de 1834, con el nombre de B o le t ta  de M e d ic in a , C lr » -  

sJe Et™ GÉÓ“ i ; ¿ S  4^1z m d 'b s 'd o m ^ V o r fo^Tndo “c L X  un tomo de mis de 830 piginas J doble

tralivas y p ocuranl enlazar la útil enseñanza de los pasados srgloa con las pro-
oe n„ perrenir clentldco cada día mús satisfactorio.

D IR E C T O R E S  Y P R O P IE T A R IO S -

D. M a tía s  N ieto  Sebkano. - D .  F eancisoo M ekdez A iv a b o .

r e d a c t o r e s .

D. Ramón Seiibet —D. Carlos María Cortezo.

Aguado t Morari (D . f  rauoisco). 
Aguato (D. José liaría).
A lorso R ubio (D . rrancisco). 
B enavekts (D . Mariano).
Calvo M artin (D. José).
Calleja  (D. Julián).
C ampo (D. H kinio del).
Can d ela(D. Pascual).
C astellví y  P allares (D. Francisco). 
Gástelo y S erra  (D. Ensebio). 
CORTEJARENA Y Aldevó (D. Fraucisco). 
D íaz B enito (D. José).
E rostarbe (D. José).
F br r e r  y  'Viñerta (D. Enrique).

CO LA B O R A D O R E S .

Gau-Roo (D. Jua» Francisco).
García Caballero (D. Félix).
García VAzquBz (D. Santiago).
Grn o vís y  T ío (D. Joséb 
Hernández P ogqio (D. Ramón). 
I g le su s  (D. Manuel).
IzquiBRDO (D. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
Lucia (D. Carlos).
M aestre de San J uan (D. Aureliano). 
M agraner (D. Julio).
M alo y  Calvo (D. Joaquín).
M artínez L eganés (D. Luis). 
M elendkz {D. Francisco).

ADVERTENCIA IM PORTANTE.

Morales [D. Antonio}.
VomniLii (D. Ramón Ensebio). 
P eset  (D. Juan Bantlsta). 
R omero t  L in ares (D. Antonio). 
R ourb (D. Gerónimo).
R ubio (I). Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D". íomés).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María).
Seco y  B aldor (D. José). 
SiMARBO (D. Luis).
Sobrino {D. Francisco).
ViETA Y CandurI  (D. Antonio).

Nlrnain murüDS los  su B cr lto r* . q o e  peclam an  n ú m e r o . a 4 r a .a d o .  d c a p a c .  d e  t r a s e n r r ld o  la r g o  t ie u p a  d e .d o  la  
época  en  q u e  l o .  d e b ie r o n  r e c ib ir ,  en  o c a .lo n e s  m e .o .  y  a n n  a ñ o . ,  n o .v e m o .
a « o .» r o  d e .e o ,  n o .  h o lla r e m o . en  1 . Im p o .lb lU d a d  d e  e o m p l .c e r le .  p a .a d o .  d o .  m e .e .  d e .d e  me”  e .
r o .  q „ e  re c la m en . P o r  ta n to , l a .  r c c Ia m a e U n e . do n ú m e r o , n o  r e c ib id o ,  d e b orú n  b « c e r .e  d e n tro  d e  l o .  d o .  m e .e .

que s ig a n  á  sn  p u b lic a c ió n .

REDACCION, ADMINISTRACION T  OFICINAS.

Se estaMeeídas eu 1. e l l e  d e  la  M a , i a U a a , » « .  86, cuarto aegaudo de la izquierda, y eatíu aWerta. d. 9 i  3 todo. lo. 
dias no festivos.

PRECIO DE LA 8USCRICION.

11 precio de 1. auacriciou e. .  p ..e ta . el trimeatre eu Madrid. .  .1 trimestre .  el semestre y “  f  “ 
el aUo eu Ultramar y en el extranjero, advMendo que para su pago solo se admite meW.co.-P u ed o  ha e^^^ ^
principio eu primeros de mes, eu la , ofleiuas de este periódico, prererentemente por medro do ‘‘b r« .« a  U S proTineiaa. 
fSeileobro,remitiendo sello, defrauqueo, no del timbro de guerra, 6 finalmente, en casa de loa eom.aron.doa iaap

L a  carrí.ípoRáe7u.i*, Xm  le tra $  y  lib ra n za s  se  d i ñ y i r i n  á  los Sbks. Nieto  y  Mbndbz Al t a íO.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
C O N S U L T A S  M É D I C A S .

LA INTEGRIDAD.

PLAZA I>E SAN MILIAN, í  ^, M.VDBID.

La luz de la controversia racional y 
científica necesita todo enfermo, que 
con sólo los nobles esfuerzos del mé­
dico de cabecera no logra adquirir la 
salud perdida. Médicos de práctica bas­
tante y de laboriosidad continua son 
los encargados de subvenir á esta ne 
cesidad de todos los dias, siendo su 
norma la integridad 

La mejorcousulta es aquella en que 
observadores distiutos discuten lascau 
sas y los efectos de las enfermedades, 
inquieieii cuál sea la enfermedad que 
se padece, y acuerdan un plan curati­
vo conforme con la ciencia y comple­
mentado con la esperiencia. Esto y no 
la especulación se proponen los médi­
cos de estas consultas al hacer un lla­
mamiento á los pacientes, por medio 
de sus médicos de cabecera.

Hay consulta todos los días, escepto 
los domingos, desde las d o c e  de la ma­
ñana hasta tas nos de la tarde, y desde 
las SEIS de la larde á las ceno de la 
noche.

Los honorarios sonj por consultar 
verbalmente con nos siédicos á las ho­
ras marcadas, rs. vn. la primera 
y CO las conbultas dentro de los seis 
meses en que se ha Lecho la primera;

m é d ic o s , primera consulta, 
rs. vn., y las siguientes en los 

seis *”6^9 OO rs. vn.; con cisco m é d i­
c o s , 390 rs. vn. la primera y 910 las 
siguientes en los seis meses. Las con­
sultas de cinco médicos se encargan e 
dia antes, y se conviene la hora a que 
na de efectuarse.
» » lus médicos hayan de ir en 
Madrid a casa del paciente, se cobran 
cinco duros por cada médico.

Las consultas por escrito, hiendo he 
chas por médico á noinbri  ̂dei enfer­
mo, Se remite libranza ó  se abona, eva 
cuándolas un so lo  m é d ic o , iO O  rs. vn.; 
si dos médicos la evacúan JOO reales 
vellón; si tres médicos, 9 1 0  rs. vn., y 
SI cinco, 400 rs. vn.

La coijsuUa, tanto verbal como por 
escrito, se evacúa haciéndose cargo ios 
médicos de los antecedentes, recono­
ciendo al enfermo cuando está presen­
te, discutiendo sobre lo que se obser 

’ y fundando el dictamen, 
estableciendo el plan curativo y esten- 
diendo las recetas necesarias para que 
el eniermo pueda practicar lo que ee 
ordeue, y todo se le cousigna en una 
hoja, que será su mejor guía. Sí hay 
discordancia entre los varios médicos, 
al enfermo .se le dan todos ios parece­
res, y el sigue el que le convenga.

Todos los médicos firmarán sus dic­
támenes, y todos tienen domici io en 
Madrid y figuran en la contribución de 
subsidio como garantía para el público 

Las consultas se efectúan en Alairid 
plaza de 3an Millaii, núm. 1 1 . cuarto 
segundo izquierda, esquina á la de la 
Cebada. Ld.i encargos por escrito dirí­
janse, asi como los libraiizit.s, á D. Fe

y cicatrizar do un modo admirable to­
da ciase de heridas y úlceras crónicas; 
es antipútrido y regenera los tejidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
en un principio, y resolviendo si ya ha 
sobrevenido esta

Su uso se reduce á derramar sobre la 
herida ó úlcera, después de extraer 
cualquier cuerpo estraño, la cantidad 
suficiente, de modo que se introduzca 
y empape bien toda ella . poniendo en­
cima U' as hilas empapadas con la tin­
tura, vendando aquella parte para que 
esté defendida del aire. Después se hu­
medecen la.s hilas con la tintura dos 
veces cada dia. pero sin levantarlas, á 
no ser que hubiese que espeler alguna 
supuración, que entonces se renuevan 
cada vez que se haga ¡a cora.

Se vende en las farmacias de Fernán 
dez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, y 
en Puente del Arzobispo, Sr. Yela, á 
20 rs. cada frasquito de dos onzas y 10 
de una.

Ya no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la Deniícxna infalible 
para todas las contingencias peligrosas 
de la deníicwn de lo$  mñoe,  pues prácti­
camente se han convencido deque esas 
mortandades continuas de niños, en el 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la Denticina, que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de ia agonía, y ni uno solo 
muere sí se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con toda clase de 
alimentos, y es completamente mocen 
te, siendo además fórmula de un mé­
dico español que se propuso, lográndo 
io, hacer olvidar cuanto del extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy va­
riable. Laa madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso de 
la Peníicina, pues sobre saivar de una 
muerte segura á sus hijos, facilita la 
salida y desarrollo de la dentadura, de 
volviendo la salud á los niños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego de la erupción denta­
ria, de los trastornos del estómago y 
vientre, vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas ó alferecía, el encanijamien- 
to y todos los accidentes y consecuen­
cias de la dentición penosa ó difícil, 
leaparece la baba y se reaniman los 

ñiños al benéfico infliujo de la D en tic í-  
na Caja con 18 dósis para seis dias 
mañana, medio dia y tarde, un papeli- 
to ea un poco de agua, caldo, leche, 
o almíbiir cesa análoga, cuesta 12 rs y 
se remite certificada por 16 rs., y dos 
cajas se remiten por 30 rs , que es lo 
más que suele necesitar la dentición 
)or peligrosa ó difícil que sea. Hay 
amblen el jarabe de ¿a dentición para el 

sistema de frotación de las encías y 
para los niños que se resisten á tomar 
cuenta 8 rs. el frasco , y se remite por 
4 rs. más. KI éxito de la itont, AA

derico Soriano, domicilio antedicho.
V ln ta ra  baU ám iea  p rod ig iosa ,

E s te  n u e v o  esp ec ífico  es s u m a m e n te  
eficaz p a r a  c o n te n e r  la s  h e m o rra g ia s ,

I nandez Izquierdo, que de cuantas es­
pecialidades han salido á luz es la úni • 
ca que resiste la crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innumerables 
competencias que se han presentado á 
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, re­
petiremos lo ya sabido, y es que se cu­
p o  de un modo infalible toda clase de 
intermitentes ordinarias y rebeldes, co­
tidianas, ¿ercionas ij cuartanas, sin fallar 
un solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de cíase alguna, 
incluso el mojarse ó bañarse, comer, 
trabajar, etc ; y por último, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
sensibles, sino que extinguen las com­
plicaciones de un largo sufrimientode 
calenturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes, á 24 rs., y de 40 píldoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los que hayan de 
reexpenderlasseis cajas grandes ó doce 
chicas, ó seis chicas y tres grandes. 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejoe, 6, botica, 
y en Calzada de Oropesa, provincia de 
Toledo, á Justo Fernandez Izquierdo. 
En provincias nuestros corresponsales.

0*0
R ro m ld ra to  d e  q u in in a .

rs. más. El éxito de la Üenticina es 
innegable, porque sus efectos se notan 
)or momentos. Aladrid. calle de Ponte- 
08, núm. 6, botica de Pablo Fernandez 
zqmerdo.

c o n s ta n teéxito, no hay medico que al tratar las 
wíermMemM rebeldes no eche mano di 
las Plidoras febrifugo infaltbltt de Fer-

_ Varios médicos nos exigieron que tu­
viéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo en 
las afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso* 
neuralgias, neuritis, neurosis irritati- 
vas, hiperhemias encefálicas, etc.; en 
los vómitos incoercibles, fluxiones vis­
cerales ó articulares, de origen diatésico 
ó no, fiebres sintomáticas, etc.; en di­
ferentes estados morbosos intermiten­
tes, remi entesó continuos, de un ca­
rácter irritaiivo ó inflamatorio, neural- 
gias congestivas periódicas, cotidianas 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseud̂ o- 
interuiitentes de los accidentes febri­
les á frigore, y para hacer descender las 
curvas de los fiaroxismos en el curso de 
las hebrea sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la tuberculosis pul­
monar: calmo. cefáieas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares diatésicas, de origen 
reumático ó gotoso, y en las ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

9e emplea el bromidrato de quinina 
para combatir las intermitentes rebel­
des y en los paroxismos y accesos fe­
briles bien caracterizados en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al dia en dos dósis, maña­
na y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos a cinco dias de tratamiento. Por 
eso lo ofrecemos en gránulos de á gra­
no. Caja coa cien granulos, rs., y 
por 3 rs. más se remite certificada.

V o
Tenemos también el bisulfato de qui- 

nina, que espendemos á l6  rs. escrú­
pulo en pildoras, en rama ó en papeles, 
según el médico lo recete.

0 0
Disponemos del más puro y superior
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edicamentos nacionales de la Farmacia General Española da P ablo F ernandez Izquierdo.
fato de quÍQÍQa, á medio real grano, 
eualquiera forma que lo recete el 
dico.

w V
«Demos el Sa/ictiato d e q u in in a  (ácí- 
Bslicílico y quinina) en coinbina- 
D, que reúne grandes ventajas en el 
tamiento de las tifoideas, y cuantas 
ccionea febriles é infectivas requie- 
I un poderoso antiséptico. El salici- 
Jdequinina es bastante caro , y lo 
'«ndemos á razón de un real grano, 
«intereales gramo, y lo general en 
uso es un gramo por día en doaá 
tro dosis.

0*8
KÍdo salicU ico, nuevo medicamen- 

«Ique en los números anteriores 
‘08 dicho cuanto do él se sabe hoy, 
•mbien un antiséptico poderoso usa- 
■0 todas las afecciones infectivas, 
o viruela, sarampión, escarlata, 
'68, afecciones do la piel, úlceras 
>8. lesiones superficiales y profun* 
8tc-. teniéndolo dispuesto en todas 
ormas. Jarabe salicílico, 8 rs. fras- 
J8tj las salicilicas, 8 rs. caja Grá- 
sea ici icos, caja de 10 y 16 reales.
rif« rs. Espíritu
■ o, frasco >2 rs., y para el este- 

pico el Hidrolado salicílico al 
rs-) para lavatorios, 

®tc. Sacaruro 
n especie de colirio

tn 0̂ 1- '?• *̂ ^®®faciones ae la boca.
',P° barnizar ulcéra­

lo  ̂ '■®* ^old-
«̂ Pec>® de pomada 

efí> y  planchuelas en úlce-
f, ■> **̂ ®s®o 8 rs. Ampo salicílico é 
 ̂ “licitado impalpable ydesinfec- 
para escocidos, escoriaciones, etc., 

ys.; y por último, el ̂ /joítonaaíi- 
’jlue ja se usa en vez de hilas 
88 curas de todas clases, uo ne- 

Podo ceratos ni otra medicación 
curarse, y le hay al 3 por 100 ó 
argado, paquetes de 4 y 12 rs., y 
Jl8 rs ^ cargado, paquetes

^onobromaro do alcanfor.
IcsH ®dto por lo que han
trn?.» I científicos, si-
Klj 0̂ ban esperimentado y apli. 
15 la mayoría de los mé-

®1 A ’ca n íor  
^  de If'üriz es el gran espe- 
%  enfermedades ner-

y crónicas, leves y gra- 
r  ®o sedativo sin igual, hipnótico 

«pasmódico eficacísimo Espe- 
^ “ce se aplica en el d eliriu m  ir é -  
t-J^ommo, corea ó baile de San 
X PílS btí-térico, temblo-

'̂®^®flca8» epilep- 
Í8 af’ poluciones noc- 

corazón; y es el 
®̂® afeccio.

|10PH:«. - - - - - va wiaauu; V es el
r  lo8̂ ór»°̂ ® todas las afeccio-

^̂ “8 artiíni clases, inclusos 
ÍC8geas on"®'®"®®- caja con

K n ? m  6 h ?•“  calle de*rdo. ' ®’ botica de Fernandez

lagogo y expoliador, aplicado con éxito 
cuando por el sudor y la salivación ss 
trata de expeler de la economía un vi 
cío cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
del hígado y riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca v de la 
parte superior de las vías digestivas i 
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedac 
de Jas narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, au- 
glna.s, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones culáBeas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dosis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3  más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

o°*
AGÉJlTES RECONSTITUVENTUS ALIMBllTICIOS.

Tenemos el «Aceite de hígado de ba­
calao,» natural ó siu modificación al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro 
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de lasenfermedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en lasenfermedades de 
la piel, tales como el lupus, 1* ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
en adelante,  ̂y en botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de hí­
gado de bacalao ferruginoso,» ó  sea sa­
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel y 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
«Aceite dehígadode bacalao iodo ferru­
ginoso,» para cuando se recesite el 
«iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao-común, y es el 
frasco á 20 rs.

^aboraodl.
Qiedicamento sudorífico, eia.

A o g a l l«d a d o .
Cimo reconsiituyenle y  como antiescro­

fuloso, anti-humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grata 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado,» el .'jarabe ó píldoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24  rs.; y para infartos ó dure­

zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señoras 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo, el «gargarismo de nogafiodado.» 
usado con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y ear- ganta.  ̂ ®

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heroicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del medico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como reconstitu­
yente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca - 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, de las car- 
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementando con aminer- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lactO'fi sfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leclie y cosas auálogas, y cada 
caja do 250 pastidas á 10 rs., compi­
tiendo así en bondad y baratura con la 
Revalenta y el Kstracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3  rs. más.

MEDICAMENTOS ESPECIALES DEL APARATO 
B E S m iA T O lU O .

Auttcaearrulefl do Dzi|n[criIo.
No es que nos ciegue el amor propio; 

)ero el «lílíxir anti-catarral,» frascos 
le 10 y 20 rs., para los que prefieren 

’ íquidos; y las «píldoras anticatarra- 
es,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea- 
es más se remite, para los que prefie­

ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante. reconocida por ios más incré­
dulos, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de días, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un día, y lara vez en dos,y 
os más rebeldes en tres, usando ó una 

cucharada del «Elíxir,» o tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acoBlarse. y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
a mucosa frontal y el coriza, romadizo 
luxion de la mucosa nasal, desapare­

cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda toma, y el más rebelde á 
lií tercera ó cuarta, en lériiiínos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre Jiúraedo é in­
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la Cñbeza puede entregar.*>e el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya aliento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto da 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase-
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P á b l o  F e r n a n d e z  I z q ü i e i

gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna 

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación.

A iit ig a s tr á lg lco  sa u lln o
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles 
y trastornos estomacales y nerviosos. 
La dósis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucarada, al acostarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, botica 

p íld o r a s  a n tlgn strá lis lca s , 
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 píldoras, 24  rs., y con 3  rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción en el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon- 
tejos, 6, botica.

M a g n es ia  con tr ib u tiv a )
espumosa, antinerviosa, aromática, 
agradable, purgante, tónica estomacal, 
refrescante, antiflalulenta, antibiliosa, 
antiácida, antigastrálgica, antidispép- 
sica, anticólica, desobstruente, deriva­
tiva, antiapoplética, antiherpética, an­
tieruptiva, contra la comezón ó pica­
zón, la inapetencia, la jaqueca, el es-̂  
treñimiento, ardores de la sangre e 
intestinos, histerismo, ictericia, melan­
colía, obesidad, sustos, vahídos, vómi­
tos, gastritis crónica é inflamación del 
estómago, gastrorrea ó catarro del es­
tómago, pituita gástrica, ó flema acuosa 
del estómago, piroxis ó ardores del es­
tómago, y también es diurética ó pro­
mueve la orina. Está compuesta la mag 
iiesia coiilributivá de productos sali­
nos y vegetales, composición exclusiva 
de Fernandez Izquierdo. Caja de ocho 
onzas, 16 rs. Madrid, Pontejos, 6.
Polvos gaoifcroa laxantes do Scdlltz

Caja de doce dósis 10 rs, y por 4 rea­
les más se remite. «Purgante suave y 
sedante * de la inervación gástrica, 
usado por los que padeciendo del estó­
mago necesitan purgarse á menudo, sin 
irritarse, y á la vez calman la inerva­
ción gástrica. Una dósis cada dos ó tres 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones. Pontejos, 6, botica.

mago, catarros crónicos de la faringe, 
de la garganta, de las fauces, en los 
infartos é inflamaciones del hígado, en 
la ictericia catarral, en el catarro de la 
laringe, coqueluche, tráquea y de los 
bronquios, en la tisis pulmonal y tu­
berculosis crónica del pulmón, catar­
ros de la vejiga, aliento fétido ó feti­
dez, hemorroides, embarazo y empacho 
gástricos, estreñimiento, obstruccio 
nes, gola, vómitos, etc.

Tiene acción decidida contra las in­
flamaciones, irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas y de las visceras más importan 
tes á la vida, de los órganos de la res­
piración, circulación, nutrición y defe­
cación, contra los humores derramados 
en el organismo, tumores internos, re­
lajaciones, anomalías, etc. Este medi­
camento ha hecho una revolución en 
la terapéutica.

La constancia en esta medicación 
consigue la curación de enfermedades 
que suelen abandonarse como incura­
bles. Caja, 20 rs. Pontejos, 6, botica.

ANTICATARSAI-í S d e  l a s  VIAS DIGESTIVAS 
í  INTESTINALES.

Bale» m ln e r o -v c s c ta le s  d e S a u lo .
Medicamento eficacísimo y usado con 

eren éxito en los catarros crómeos del 
estómago y de los intestinos, ulcera 
crónica del estómago, cáncer del estó-

P ild e ra »  d iu r é d e a s  h id ra g o g n » .
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y aun en h  
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
la anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Caja de iOU pil­
doras, 24 rs ; con 4  más so remile. Pon 
tejos, 6, botica.

p o lv o s  d o  lacto-C osfato do eul.
Eficaces en el raquitismo, reblande­

cimiento do los huesos y de su testura; 
prestan las sales térreas necesarias á 
la solidez de los tejidos huesosos; en­
tonan y se adquiere solidez, robustez y 
nutrición perfecta. Caja con 18 dosis, 
8 rs., y con 3 más se remite. Pontejos, 
6, botica.

M od lca iu cu to» d o  b rea .
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco tí reales, 
que se toma tai como está á cuebara- 
aas, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea,» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodaüa» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su beuéíi- 
ca acción, y el irasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oídos 
y para iiiyeccíunar senos tistulosos con 
supuración por caries, prestando in­
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea bay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu ­
charada en un vaso de agúale con

vierte en «agua de brea usual dultij 
cada,» cuesta 8 r.s. frasco con 8 ona 
se toma sólo también tres ó cuatro' 
oes al dia, y puede usarse á todo piS 
j  le hay iodado á 12 rs. para cun 
convenga la acción del iodo ala' 
que la brea, pues así carece de incoM 
nienlesel iodo y reúne grandes ven 
jas. El «jarabe de brea conceotr 
nuestro es aplicado por muchos n 
eos con éxito feliz en la «tos ferá 
«coqueluche ó tos nerviosas sieai'l 
mejor agente que se onaplea para e» 
batir las loses de los ñiños, puesM»! 
que está indicado, carece de sustaKj 
narcóticas y pueden tomar impunw 
te cuanto quieran, y sabida es laof* 
benéfica que tiene la brea sóbrelas 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

J a r a b e  de Butua forragluoifl
de la Farmacia General EspañoijJ 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 ow 
16 rs. Trasparente, agradable ycoi| 
granos de hierro, asimilable por 
íntimamente combinado con el pf'l 
pió tónico de la más selecta quinM 
tónico, neurosténico, reconstitujq 
empleado con éxito en cuantas 
inedades están sostenidas por un»̂  
lidad general ó gástrica , ó falta «1 
talidad en el organismo y en 
Escelente para las cloróticas, P*-q 
escrofulosos, ̂ inapetentes y en Ijü 
gestiones difíciles, vahídos, etc-t 
jos, 6, botica.
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ANTICATARHALES DE lA S  VIAS BlSf 
RIAS Y  URINARIAS. 

J a r a b e  de trcm cn tlD a  do I
Escitante de las membranas® 

y más especialmente de las urii
por io tanto diurético, y utilísi®*! 
ira los catarros pulmonares y Pn 
tardar el reblandecimiento de 
bérculosen los tisicos_^y algon 

De uso especial en los catarro»] 
vejiga, en la diabetes, catarroP 
nar, diarreas colicuativas, neut 
vermes intestinales, cálculos 
hemotfsis, etc. Es de grato sabor .1 
ma. Piecio, 8 rs. frasco.

l .a s  g r ie ta s  d o  lo s  pc«l»o»' 
que tanto molestan á las recie®J 
das, se curan en tres áiascon®i 
da contra las grietas de los 
frasco 8 rs.. y se evitan si dqŝ  
antes del parto se usa el «bi“ 
preservativo de grietas,»
mas, etc., frasco 10 rs.¡PontejoSi i

I.a s  a lm orran as.

que r 
zonte 
tenia 
añejo 
lio pí 
nos}  
delf]

ISTIID
EN8A’

Se curan á las pocas untura®__- ___f-a«20'Bálsamo antihemorroidal, fra®  ̂
y las grietas del ano con el 
frasco 4  rs. Pontejos, 6, botica-

K.as b e rp e s .
Se curan con la pomada anfí  ̂

ca, frasco 8 rs., y el 
frasco, y si hay herpetismo los b 
Zarzaparrilla universal, ira", ¡|,;l 
12 y 20 rs., y el Jarabe '
frasco Ití rs. Pontejos, 6, bot

Las bleiiorraglaíi
(vulgo purgaciones) se
eos dias con la « Inyección a {í
rágica al iodo», frasco 20_ rs-j ^
bieu conel «antiblenorrágic ^
en píldoras, caja 24 rs. .¡jj.ñor 4 rs. más. Pontejos, 6, bot |
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IBEVISTA d e  l a  s e m a n a .—Apertura do la Sociedad anató-
mica.-Lo de antes.—Memoria estadística.—Circular preparada. 
-SECCION DE MADRID.—Estudio sobre las inyecciones 
hipodérmlcas. -  SECCION PRACTICA. -  Clínica quirúrgica de 
la facultad de medicina de Valencia, í  cargo del Dr. D. Enrique 
Ferrer y Vi5erta.-PRENSA MEDICA.-El ainbum.-Los 
mlcrococcus y las bacterias en las paredes de los hospitales.— 
Pancion del ventrículo derecho por error de diagnóstico.—PAR­
TE OFICIAL.—Dirección general de Beneficencia y Sanidad.
—VARIEDADES.—Cuestión de los cementerios.—Un penodi- 
.co útil.-Nuevas publicaciones.—ffíioeía d e Id ta lu d  p u b l ic a .  
-Estado sanitario de U & ÍT Íi.~ ^ C ró n io a .— V a ca n te s .— A n u T f

ciot.— Ih lle t in .

REVISTA DE LA SEMANA.

¡Apertura de l a  Sociedad A natómica.—Lo de 
ANTES.— Memoria estad ística .— Circular  pre­
parada.

Pasaron aquellos dias en que el termómetro se­
ñalaba 36, 38 y más grados, y  en que abrasadas 

muestras fauces y  derretidos nuestros cerebros, ni 
hablar ni pensar podíamos; pasaron aquellos dias 

'de hermoso sol, do cielo terso y  azulado, en los 
;qne ni la más ligera nubecilla empañaba el hori­
zonte; aquellos dias en que la vegetación se os­
tentaba en toda su esplendidez, y  los copudos y 
anejos árboles nos prestaban grata sombra; aque­
llo pasó, y  el cielo se ha cubierto do nubes, que 
uos han regalado abundantes lluvias, presagio 
del frió que ya por inequívocas señales se anun­

cia; pasó la estación en que la vida se presenta á 
nuestros ojos ataviada con sus más preciadas ga­
las, y  llegó aquella en que viste sus colores más 
tétricos y  sombríos; antes, luz, animación, colo­
rido; ahora, palidez, tristeza. Eutonces los cere­
bros embotados apenas si acertaban a concebir el 
plan más sencillo y  trivial; cerradas las Acade­
mias y  Universidades, los centros científicos ya­
cían en el letargo más completo; ahora, animan- 
se estos, inauguran sus sesiones y  se prometen 
llevar al palenque de la discusión trabajos impor­
tantes. iNotable antítesis! ¡Contraposición mani­
fiesta! Mas....basta de empalagosas consideracio­
nes: entremos en materia.

El domingo, á la una de la tarde, se verificó en 
el Museo Antropológico del Dr. Velasco la cuarta 
sesión inaugural de la Socisdad espd-
óíola. bajo la presidencia del Sr. González de Ve- 
lasco. El acto dió principio con la lectura de la 
Memoria de secretaria, en la cual se daba sucinta 
cuenta de los trabajos llevados á cabo por la So­
ciedad el pasado curso académico. Después el só- 
cio de número. Dr. D. Pedro A. Auber, quien on 
distintas ocasiones ha honrado con sus escritos 
las columnas de nuestro semanario, leyó un inte­
resante discurso sobre La nocioTi del novimiento 
en terapéutica, que fue escuchado con señaladas 
muestras do agrado por los profesores y  alumnos 
que ocupaban el local. Declarada abierta la So­
ciedad, pasaron los concurrentes á inspeccionar

FOLLETIN.
VI.

do III, Emperador, y pasa 
á la casa de Austria. 

M argarita. M urió en la infan - 
d a .

las.
iniurB® 
1, frasí» 

el uDg' 
botica

aa n tfl 
ob de 3 
10 tosgfl 

frasc?M 
nogai lO- 
botics-

UTUlUOSACERCABE U  nERENCIA Y DE USELECCION EN ELQOMBRE

Ensayo de aplicación del análisis médico al estudio de 
LOS fenómenos sociales, por el D n . P .  Jacobi.

(Continuación.)

Felipe 111, Rey de España y de Portugal, era enfermizo, 
apático, de exagerada piedad, un verdadero menge en el 
trono, verdadero rey inútil que dejaba gobernar á sus mi­
nistros y favoritos; casó con María Margarita do Austria, 
tija do Curios, archiduque de Gratz, y tuvo do esta unión. 

I. Ana M aría de Ju stria .a^Q

M urió sin alianza  
M urió joven .

ií\
¡lo«i
curan |.

>0 rs.jV 
igico m *: 
3ue f , 
3, boticM

Ana M aría de A ustria , quo 
casó con Luis XIll, Rey de 
Francia, y pasa á la casa 
de Francia.

Ib María.

fib Felipe I F  (Véase más ade- 
„  lante).
IV. Carlos.

V. María Ana casó con Fernan-

3lurió en la infan- 
d a .

M urió sin contraer 
alianza.

Vil. Fernando, arzobispo de To­
ledo.

VIII. A lfon so . . •
Felipe IV de España y Portugal, incapáz como su padre, 

se dejó despojar de Cataluña, Portugal y Nápoles, que sólo 
por traición volvió á ganarse; sus ministros gobernaron en 
L  nombre. Se casó dos veces; con Isabel de Francia y con
María Ana de Austria.

Isabel, hija de Enrique IV 
de Francia, lo dió á:

A) Cártos Baltasar.
B) M argarita María. in -

¥ ¥

C) M argarita M aría Catalina.
D) M aría.
E) M aría Antonieta.
F) M aría Teresa, mujer de Luis 

XIV, Rey de Francia.
M aría Ana de A ustria , hi­

ja del Emperador Fernan­
do III; Felipe IV, hijo do 
esta segunda unión.

M argarita Teresa, que casó 
con el Emperador Leopol­
do I, y tuvo á:

M urió sin alianza. 
M urió en la 

[a n d a .
Id , id.
Id. id .
Id. id.

M urió jóven .
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los objetos con (ĵ ue de dia en dia se enriquece el 
Museo, con lo cual se hizo doblemente grata la 
sesión á que habian sido invitados.

Anunciase para dentro de breves dias la aper- 
tura de otras muchas Academias, entre las que 
debemos citar la Real de Medicina, que reanuda­
rá sus sesiones, la Médico-Quirúrgica, la Gineco­
lógica y el Ateneo de internos, que, según las no­
ticias que hasta nosotros han llegado, abrirá sus 
puertas el 5 del próximo Noviembre.

Deseamos mucha animación y  vida á todas es­
tas Sociedades.

No hay duda que jamás se enfria la sangre, 
aun en las más rigorosas estaciones, á los que se 
hallan en la ñor de la juventud; ni tampoco que 
los años pasan sobre nuestras cabezas, robándo­
nos hasta el color de los cabellos, sin que nos sir­
van do enseñanza los hechos que ya pasaron. Co­
nocidos son do nuestros lectores, muchos de los 
cuales habrán quizás desempeñado en ellas papel 
más ó ménos activo, las borrascas ocurridas no 
ha muchos años en la Facultad de Medicina de 
esta córte, y  de seguro no somos nosotros los lla­
mados á calificarlas. Pues bien, apenas abierto el 
nuevo curso académico, iniciáronse estas en de­
terminada asignatura, que no hemos de nombrar, 
y  afectaron desde luego un carácter ruidoso é im­
propio—así nos atrevemos desde luego á califi­
carlo—del templo de la ciencia, donde deben im­
perar la calma y  tranquilidad en todos los actos. 
Amonestados los escolares por el señor decano, 
han decidido, según hemos oido, no asistir á la

1) Fernando JFenceslao.
2) M aría Antonieia Josefa.

M urió en la cuna. 
M urió á los quin­

ce años.
M urió en la  cuna. 
Id. id.
Td. id.
Id . id.
Id . id.
M urió sin hijos.

o o

3) iV.archiduque.
4) Marta Ana Josefa.
II) M aría A m brosia .
J) Feli\)e Próspero.
K) Fernando Tomás.
Ij) Carlos I I  casó con:
° M aría Luisa de Orleans.

M arta A n a  de Neuburgo.
Por úldmo. Felipe IV tuvo aun un bastardo: 
iVl) D . Juan de Austria.

PORTUGAL.

CAS.V DE 20R G Ó f?A .

La casa de Borgoña fué fundada en Portugal por Euri- 
quo do Rorgoaa, nieto do Roberto el viejo, duque de Bor- 
goua, y en la tercera generación de Enrique encontramos 
ya os sin omas evidentes ó indudables de^a degeneré 
bu hijo Alfonso  ̂Enrique., primer Rey de Portugal Tuvo
frlí hiTasf’

í. Sancho , Rey do Portugal 
 ̂(véase mis adciigity).

ttt' -áJurió joven.III. Juan.

clase á que nos referimos, evitando de este mi 
escenas que sabemos reprueban la mayoría, 
clase la desempeña interinamente un profe 
clínico, á cuyo lado acuden solícitos todos 
alumnos. ¿Cuándo se pondrá remedio á hechos 
esta naturaleza? Por lo visto, jamás.

—En uno de los últimos números de la Qm 
hemos visto con placer sumo publicada una 
mona en que, bajo el aspecto científico y  el a 
nistrativo, se dá una interesante noticia del 
vimiento del hospital general de la Print 
durante el primer semestre del año que corre, 
respetos que la ciencia se merece y  la consid 
cion debida al Gobierno, del cual depende 
establecimiento, exijian que se diera pública 
ticia de lo que en él-ocurre, para ejemplo ye. 
fianza de los hospitales on general. Felicita 
por haber penetrado en este camino, lleno siea 
de dificultad.es, al decano del referido hospi' 
nuestro querido amigo y  co-redactor Sr. D. Cá: 
Mana Cortezo. Persevere en esa linea, y  séalsi 
propicia la fortuna que lo fué en 1844 y  45 á» 
visitadores que fueron del hoy hospital provinciJ 
iniciadores de importantes reformas que toda’ 
están en muy principal parte sin realizar. Ent 
de los próximos números daremos alguna noti 
de esta Memoria.

—Si no mienten informes que tenemos por 
tonzados, muy en breve verá la luz en la 0 
una circular dirigida á los gobernadores de 
las provincias, en la que se dispone que prô . 
a la formación de juntas provinciales, compu

IV

V.

M afalda, casó con Alfon­
so II, Rey de Aragón. M urió sin posttr̂  

dad.

VI. Id. id. 
Id. id.

Id. id.

I r r a c a , casó con Fernan­
do II, Rey de León.

Teresa M atilde, casó con: 
o Felipe de A tsacia , conde de 

Flandes.
duque de Borgoña.'I I .  Sancho.

bastardos, muertos todos 
asi, pues, de todos sus hijos solameute Sa»’ 

cao 1 contiQuó su raza.
Raimumlo Í--

rau er, conde de Barcelona, y tuvo de ella:
P A lfon so  I I  e l Gordo, Rey 

de Portugal (véase más 
adelante).

Fernando, conde da Flandes 
por su mujer Juana, con­
desa de Flandes.

II.

III.

IV.

V.

Pedro, conde de Urgel por 
su mujer Aramburga, hija 
del conde de Ürgel,

Tet'^a, que casó con Alfonso 
Lv, Rey de León. 

Mahanda casó coa Earione I 
de Castilla.

M urió sin posttf^' 
dad.

Id . id. 

Id . id.

Ayuntamiento de Madrid
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de seis profesores de reconocida reputación, elegi­
dos por aquellos funcionarios, para que con la 
posible actividad y  el mayor celo reúnan, clasifl- 
vquen y  organicen ios datos que puedan encontrar 
relativos á las epidemias que en la respectiva 
provincia se hayan presentado aun en apartados 
tiempos. Tiene por objeto este trabajo la redac­
ción de una historia epidemiológica de España, 
tarea por demás preñada de obstáculos, que du­
damos logren vencerse en todas sus partes, como 
no han logrado vencerlos, aunque esos hayan si­
do sus deseos, las Academias nacionales de Me­
dicina; pero de todas suertes, el pensamiento es 
laudable, y  lo poco ó mucho que con él se consiga 
eso quedará hecho, y  aun cuando no tuviera más 
valor que el do trabajo preparatorio para otros 
posteriores, siempre es de aplaudir y  digno de ser 
secundado sin reserva.

D ecio Ga r l a n .

MADRID 22 DE OCTUBRE DE 1876.

ESTUDIO SOBBE LAS INÍEGGI0NE3 HIP0DÉRM1GA3.

I.

La terapéutica es el punto de convergencia de las cien­
cias médicas, la cúspide del edificio laboriosamente levan­
tado á través de los siglos, y la importancia de cualquier 
descubrimiento cientifieo en el campo de la medicina se 
gradúa y aquilata por la luz que refleja en el tratamiento 
do las enfermedades, por lo que puede influir en el alivio

Sancha, abadesa deLorvano.
Blanca de Guadalajara.
B erenguela , que casó con 

Waldcmaro I I , Rey do 
Dinamarca*, su posteridad 
pasa á la casa de Dina­
marca.

Enrique.
Raimundo.

M urió sin alianza. 
Id . id.

Saucho I dejó además cinco bastardos.

M urió joven . 
Id. id.

Xí.

XII.
XIII.
XIV.
XV.

Mui'ió sin hijos. 
M urió sin alianza. 
Id . id.

M artin, conde de Trastama- 
ra, casó con Olalla Perez 
de Castro.

Rodrigo.
Gil Sancho.
Urraca-Teresa Sancho, casó 

con Alfonso Tellez el viejo. (1)
Constanza. (1 )

 ̂ 'Alfonso el Gordo, Rey de Portugal, único heredero y 
de la casa de Rorgoña, casó con Urraca, hija 

o Alfonso III. Rey de Castilla y tuvo do ella:
• Sancho / / ,  Rey de Portugal, 

en quien encontramos ya el 
elemento psicopático here­
ditario exagerado en alto 
Sfiulo. T ir a n o  desenfre-

B¡ nnostraa investigaciones no hemos podido saber
3 dos hijas naturales de Sancho I tuvieron ó no posteridad.

de la humanidad doliente. Toda nueva verdad adquirida 
por la inteligencia del hombre y añadida al tesoro de las 
que ya posee, tiene, os cierto, la misma importancia en 
absoluto y en el terreno do la ciencia pura, y si por el 
pronto permanece estéril, nadie duda qaa en el trascurso 
de los tiempos pueda fecundar el terreno de las aplicacio­
nes, siendo el punto de partida de alguna deducción de 
caráctermás ó menos práctico y positivo; pero esta impor­
tancia crece de punto, y la humanidad la traduce en un 
eco de agradecimiento, cuando el descubrimiento científico 
vieuc desde luego á hacer que desaparezca ó disminuya al­
guna do las miserias que aquejan al que yace postrado eu 
el locho del dolor.

A pesar de que esta verdad e.xiste en el ánimo de todos 
y no haya uno que sea osado á negarla, crece el árbol ma­
jestuoso do la medicina lanzando al aire con desigual vigor 
sus potentes ramas, siendo la terapéutica la hija más débil 
do la madre común, á pesar del apoyo que le prestan sus 
hermanas. Sin embargo, el espíritu dominante en la pre­
sento época ha llegado á ser de carácter puramente prác­
tico y positivo, y de aquí nace la revolución que se ha 
iniciado estos últimos años en el mundo médico, propagan - 
do el gusto por los estudios y osporimentos terapéuticos.

En la ciudad pues do las ciencias médicas se está cons­
truyendo sobre nuevos cimientos el palacio de la terapéu­
tica y para su robusta y valiente fábrica afluyen materiales 
do todos los puntos del orbe civilizado, y cada cual quiere 
la honra de tomar una parto en su construcción. No tengo 
yo la pretensión do añadir un sillar al edificio ni aun si­
quiera un simple grano de arena, pero me daré por satisfe­
cho si logro despertar en los ánimos la afición por el mé­
todo terapéutico de que voy á ocuparme y otros más avi­
sados que yo lo hacen progresar en su desenvolvimiento.

El asunto sobre el cual me he propuesto tratar es de las 
inyecciones subcutáneas ó hipodórmicas que ya va permi-

II.

nado, destronado 
por el pueblo, e x ­
com ulgado, mu­
rió sin posteridad

III

M urió joven .

A lfonso III , Rey de Portu­
gal (véase más adelante).

Fernando, apellidado el In­
fante de Sepia.

IV Vicente.
V Leonor, casó con Waldema-

ro III, Rey de Dinamarca. M urió sin  posteri­
dad de tristeza, 
por la  m uerte de 
su  marido.

A lfonso III , Rey de Portugal, sucedió á su hermano 5an- 
cho I I  y continuó la dinastía de Borgoña. Era un espíritu 
superior, un libre pensador, á quien importaban poco las 
excomuniones que atrajo hácia sí por haberse casado vi­
viendo aun su primera mujer Matilde do Dam inartin, 
condesa do Bolonia, con Beatriz, hija natural de A lfon so X  
de Castilla; le llevó en doto el reino de los Algarves, dejó 
poc su sucesor á su hijo D ionisio, apclliilado el Padre de 
la Pdtria, á quien sucedió su hijo Alfonso IV.

A lfonso I F  e l B ravo, fue un hijo rebelde, enemigo, 
encarnizado do sus hermanos y padre desiiaturaltzado; hizo 
degollar ú la desdichada Inés do Castro, que so liabiá casa­
do en secreto con su hijo. Se casó con Beatriz, hÍjado5fl'n- 
cho I V ,  Roy (lo Castilla, y do todos los liijos que tuvo con 
ella, únicamente sobrevivieron: M arta, mujer do A lfon -Ayuntamiento de Madrid
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tiendo fijar conclusiones qua pueden aplicarse á la práctica ' 
diaria con resultados admirables.

Ya hada muchos años que ora conocida la rapidez con 
se absorbían las sustancias disueltas ó simplemente solu­
bles depositadas en el tegido celular subcutáneo, y sin em­
bargo no se habia pensado en utilizar esta notable propie­
dad en la terapéutica, hasta que Ryud de Dublin en 1845, 
y Wood do Edimburgo en 1853, intentaron el tratamiento 
de las neuralgias introduciendo sustancias narcóticas por 
esta nueva vía. El resultade sobrepujó á sus esperanzas, y 
los hechos publicados por la prensa médica do Dublin y 
Edimburgo reclutaron nuevos partidarios al naciente mé­
todo. Bien pronto Béhier en Francia repitió los esperimcn- 
tos de Wood é hizo nuevas variantes inyectando diferen­
tes sustancias activas en el tegido celular, dando á luz una 
notable memoria sobre este punto en el Boletin de la  
Academ ia de M edicina  de 1859. No tardaron en seguir 
por el camino iniciado Courty, Becquerel, Hórard y Trous- 
seau en Francia; Olivier, Bonnar, H. Hunter, yB. Bell en 
Inglaterra y otros muchos en Europa y América, cuyos 
nombres omito por no hacerme difuso.

Después de haber inyectado en el tegido celular subcu­
táneo sustancias inmediatamente absorbibles, se tuvo la idea 
de tratar ciertas enfermedades llevando directamente al 
seno de los tegidos, donde debían agotar su acción, líqui­
dos más ó ménos irritantes y hasta cáusticos. So debe á 
Lutou (de Reims) la mayor parte de estas nuevas aplicacio­
nes del método hipodérmico, habiendo seguido más ó ménos 
de cerca sus pasos Bertin (de Gray), Lóveque, Lücke (de 
Berna) y muchos otros.

Según se desprende de esta breve reseña histórica, es tal 
la estension que ha adquirido el método hipodérmico, que 
en la actualidad debe definirse diciendo que consiste en la 
introducción de sustancias medicamentosas en el tegido 
celular subcutáneo y en los parénquimas normales ó pato­

50 X I, de quien tuvo un hijo, Pedro el Cruel, que murió 
sin posteridad legítima; Leonor, esposa estéril de Pedro I V  
de Aragón  y Pedro I  el Justiciero, cuyo carácter bizarro 
y variable, unas veces cruel hasta la ferocidad, otras ale­
gro hasta la locura y cuyas escentricidades cono lo eran 
bailar públicamente en las calles y otras mil, se atribuyen 
por los historiadores á la tristeza que le produjo el fm trá­
gico de Inés de Castro, pero que son para el médico alie­
nista una prueba evidente de vicio neuropático. Su hijo 
primogénito murió en la infancia; el segundo Fernando, 
su sucesor, no tuvo más que una hija, B eatriz, mujer de 
Juan I , Rey de Castilla que m urió sin hijos\ el tercero, 
Juan asesinó á su mujer M aría Tellez, á quien mató para 
casarse con otra y tuvo hijos, que no tuvieron gran pos­
teridad. Después do la muerte de Fernando la corona do 
Portugal pasó por falta do herederos varones á Juan I el 
Grande, bastardo de Pedro /  el Justiciero.

Juan, bastardo de Pedro I  el Justiciero, era gran maes­
tre de la órden de Avis, luego Rey de Portugal y fué el 
primero de la rama de Avis de la casa de Borgoña, tuvo 
por sucesor á su hijo Eduardo.

Eduardo, Rey de Portugal, casó con Leonor, hija de 
Fernando I, Rey de Aragón y de Sicilia; tuvo do esto 
unión:

I. A lfon so V  el A fr ica n o , Rey 
de Portugal, casó con Isa­
bel. hija de Pedro Duque 
de Coimbra, y tuvo de ella:

1.® Juana., religiosa.

lógicos. Como se vé, no comprendemos en esta definición 
las inyecciones en las cavidades naturales ó accidentales, 
ni las inyecciones en los vasos, pues si bien unas y otras 
tienen algunos puntos de analogía con las que constituyen 
el objeto do nuestro trabajo, existen por otra parte nota­
bles diferencias que las separan.

Fijados ya los límites del método, surge inmediatamente 
una división importante que depende de la naturaleza del 
líquido ó sustancia inyectada, y por lo tanto, del objeto que 
con su introducción nos proponemos. Unas veces deseamos 
que sea completamente absorbido y dirigimos nuestros es­
fuerzos en el sentido de que no produzca irritación local 
alguna ó de que esta sea la menor posible; otras por el con­
trario, precuraremos que agote su efecto en el sitio de la 
inyección y evitamos cuidadosamente que se verifique una 
absorción que, ó sería peligrosa ó al menos entorpecería 
los resultados que nos proponemos. De aquí la gran bifur­
cación del método hipodérmico en inyecciones absorbibles 
é inyecciones de efecto local. Hablaremos sucesivamente 
do unas y otras.

Es el dolor uno de los síntomas más molestos de las en­
fermedades y el único en algunas de ellas; cuando se 
hace predominante hace olvidar al enfermo todas sus 
demás molestias, y puede decirse que entonces no vive 
mas que para sentir; por su cronicidad y rebeldía, en oca­
siones constituye una causa de agotamiento para el pa­
ciente, una verdadera hemorragia, que produce tal em­
pobrecimiento del organismo, que le conduce á su com­
pleta ruina y disolución. De tal modo domina su impor­
tancia en la práctica que antes se le dispensa al médico 
que no cure á un paciente, que el que no sepa acallar sur 
gritos de desesperación. De aquí, el que desde los tiempo! 
más remotos de la medicina se hayan buscado sustancias y 
medios que combatan más ó menos directamente el ele­
mento dolor, y sin embargo, en muchos casos el módico

Murió sin alianza

2.® Juan I I e l  P erfecto , Rey do 
Portugal, casó con Leonor, 
hija de Fernando, duque 
do Viseo, y tuvo de ella;

— Alfonso, principe de Portu­
gal, casó con Isabel, hija 
do Fernando el Católico, 
Roy de Castilla.

II. Fernando casó con Beatriz,
hija do Juan, condestable
de Portugal, y tuvo do 
ella:

1. ® Juan,

2. ® Sanliago.
3. ® . Leonor, mujer de Juan II el

Perfecto, Roy do Portugal. 
(Véase más adelante.)

4. ® /5a¿c/, casó con Fernando II,
duque de Braganza.

5.® M anuel el Afortunado, Rey 
de Portugal. (Véase más 
adelante.)

111, Felipe.

M urió sin postert' 
dad y  sin liabtt 
reinado.

M urió siiipósieri' 
dad.

Id. id.

Tuvo seis hijos, ót 
tos (ju e  cuaito^ 
m urieron sin 
teridad.

Ayuntamiento de Madrid
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tenia quo declararse impotente y alejarse de la cama del 
enfermo sin evitar por esto que resonasen todavía triste­
mente en su corazón sus ayos y gemidos. Ya con el des­
cubrimiento de los anestésicos se logró eliminar el dolor de 
las operaciones, y hoy con las inyecciones liipoíérmicas, 
puede decirse que falta poco para quo desaparezca también 
de la sintomatología.

La primera aplicación del método hipodórmico fué en el 
tratamiento de las neuralgias, y siguiendo nosotros el mismo 
úrden, será también de lo primero que nos ocuparemos. 
Sabida es de todos la clásica división de las neuralgias en 
sintomáticas, ya do un estado patológico del nervio, ya de 
una alteración de la sangre, y esenciales, ó sea de aquellas 
quo no dependen de ninguna modificación apreciable Imsta 
ahora por nuestros medios do investigación. En todas ellas 
las inyecciones hipodérmicas de sustancias calmantes, y 
principalmente de clorhidrato do morfina, practicadas {oco 
dolenti, hacen desaparecer el dolor en un plazo de 10 á 15 
minutos. La manera de practicar las inyecciones, las dósis 
que deben emplearse y las precauciones que hay que tener 
en cuenta las expondremos al final.

El pretender que con una medicación esencialmente sin­
tomática, como es la de quo nos oslamos ocupando, se pue­
dan curar todas las neuralgias, os una exageración de la 
que algunos so .han dejado llevar en alas de su entusias­
mo; pero esta es la historia de todas las innovaciones, de 
todos los descubrimientos; las exageraciones mueren y la 
parte, real queda c.omo una nueva verdad adquirida para 
la ciencia.

Las inyeccinaaiu-hipodórmicas calman el dolor, hacen 
desaparecer el síntoma do una manera segura; pero si la 
Causa permanece obrando sobre el organismo, el acceso do­
loroso reaparecerá en una época más ó ménos lejana; por 
consiguiente, este tratamiento no escluye el que se satisfa­
ga la indicación causal 'según el diagnóstico quo se hubiere

IV. Leonor casó con el Empera­
dor Foderieo IV.

V. Catalina, religiosa.
VI. /itrt7iíí casó con Enrique IV,

Roy de Castilla.

Su hijo único m u­
rió sinposteridad. 

M ueríasin  alianza

Tuvo una hija y  
m urió sin poste­
ridad.

Manuel e l A fortu nad o, hijo de Fernando, duque de 
 ̂ iseo, sucedió á su primo Jnun I I  e l P erfecto , cuyo hijo 

dnico Alfonso murió sin haber reinado, y no dejó poste- 
Hdad. Manuel el Afortunado, Rey do Portugal, se casó por 
tres veces; de su primer mujer Isabel, hija de Fernando 
^l Católico, no tuvo más que un hijo M iguel, que murió 
á hi odú‘1 de dos aSos; do la tercer mujer Leonor, hija do 
íelipe el Hermoso, no tuvo más que una hija, M aría, 
"muerta sin alianza. Pero de su segunda mujer M aría, 
hermana de su primer mujer Isabel, con quien so casó con 
dispensa del Papa, tuvo siete hijos y dos hijas.

!• Juan III , Rey de Portugal; su hijo primogénito tu­
vo de su mujer Catalina de Austria  una hija, 
María, mujer do Felipe II de España, m uerto 
sin  posteridad, y un hijo, Juan, quo tuvo un 
hijo, Sebastian, que m urió sin h ijos, y con él 
se extinguió la rama primogénita de la dinastía. 
Jiuxn I I I  tuvo además un bastardo, que murió 
sin alianza.

Luis, duque de Baa, segundo hijo de M anuel el 
Afortunado, no dejó más quo un bastardo, Anto-

formado; pero este os asunto que no entra en nuestro plan 
y por lo tanto le dejaremos aparte.

Restringido y todo como hemos dejado el efecto de las 
inyecciones hipodérmicas en las neuralgias, es todavía un 
medio terapéutico de valor inapreciable á la cabecera del 
enfermo, pues robustecido con la esperieneia y seguro en 
sus efectos, puede el médico anunciarle que no se irá de su 
lado sin que haya desaparecido el dolor que le aquejaba. 
Además, este tratamiento paliativo se convierte en curati­
vo cuando el dolor constituye el síntoma y la enfermedad, 
esto es, cuando se trata do una neuralgia esencial.

Lo que acabamos de decir de las neuralgias se puedo 
aplicar en su totalidad á las demás afecciones en que pre­
domine él síntoma dolor, y son tales los servicios que pres­
tan las inyecciones hipodérmicas calmantes de muchas da 
dichas enfermedades, quo el módico que una vez haya he­
cho uso de ellas, difícilmente sabría resignarse á prescindir 
de su empleo. Con ellas hacemos desaparecer el dolor en 
los cánceres de los diferentes órganos, en la úlcera redon­
da del estómago, en la pulmonía, pleuresía y pericarditis, 
en la cáries dentaria, tumores blancos, reumatismos, y so­
bre iodo en los diversos cólicos, en algunos de los cuales, 
como es-el saturnino, ayudadas por los purgantes al inte­
rior se pueden considerar como el tratamiento más racional 
que se haya empleado hasta el presente.

Se ha observado que practicada una inyección hipodér- 
mica de morfina de 15 á 30 minutos antes do cloroformi­
zar á un enfermo, la anestesia es más completa y se pro­
longa por mucho más tiempo, lo cual puede ser una apli­
cación de suma importancia cuando se tengan que practicar 
operaciones de larga duración.

Después do las inyecciones calmantes, siguen en impor- 
portancia, en la clase de las absorbibles, las inyecciones 
mercuriales como antisiflllticas. Es digno de tomarse en 
consideración que desde el año 1497, en el cual Wídmann

II.

nio, gran prior de Grato,.por un momento Rey 
de Portugal; este no tuvo más que hijoŝ  legíti­
mos, cuatro hijos y dos hijas, m uertos sin pos­
teridad, escepto el primogénito M anuel, que 
tuvo dos hijos de carácter escéntrico, que murie­
ron sin descendencia; con ellos concluye la línea 
segunda de M anuel el Afortunado.

III. Fernando, tercer hijo de Manuel, tuvo de su mu­
jer Guiomar Coutinho dos hijos, que m urieron  
jóvenes.

IV. A lfonso , su cuarto hijo, m urió sin contraer
alianza.

V. Enrique, el quinto, cardenal-Rey, m urió también
sin contraer alianza.

VI. E duardo, duque de Guimaraaco, tuvo un hijo,
m uerto sin postendad , y dos hijas, M aría, 
mujer de Alejandro Farnesio, y Catalina, mujer 
de Juan I, duque de Bragauza (véase más ade­
lante).

VII. A ntonio, el último de los siete hijos de Manuel,
el A fortunado, m urió jov en .

VIII. Isabel, la mayor de sus dos hijas, casó con el Em­
perador Cárlos V, cuya posteridad patológica nos 
es ya conocida.

IX. M aría Beatriz, la menor, tuvo nueve hijos de su 
marido Cárlos I I I  el Bueno, duque de baboya, 
y de sus nuevo hijos ocho murieron jóvenes.

(Se continuará.)
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publicó uüa obra sobre el uso del mercurio cu la sífilis, se 
haya seguido hasta el dia empleando para combatir esta en­
fermedad por la inmensa mayoría de los prácticos, y esto, 
á pesar de que desde su introducción en la terapéutica de la 
sífilis haya sido el objeto de los más violentos ataques, los 
cuales se han ido hasta hoy renovando sucesivamente, 
aunque siempre sin éxito. Sin embargo, desde el principio 
se ochó de ver que el mercurio ejerce con frecuencia sobre 
el tubo digestivo una acción irritante qce no está exenta de 
inconvenientes. Puede provocar una inflamación crónica de 
la membrana mucosa, y cuando llega á producir diarrea 
causa un efecto purgante, no se absorbe, y por consiguien­
te pierde las propiedades alterantes que se deseaba utilizar. 
De aquí el que en distintas épocas se haya tratado de bus­
car otras vias de absorción y se haya administrado el mer­
curio, ya en fricciones, ya en fumigaciones, ya en baños. 
Todos estos métodos de administración tienen sus ventajas; 
pero ninguno está exento do inconvenientes, y uno de los 
principales que es común á los tres, es el do no poder cal­
cular la cantidad del medicamento absorbido.

Desde el momento en que principiaron á generalizarse 
las inyecciones hipodérmicas, se pensó en utilizar esta nue­
va via para la absorción del mercurio; pero los primeros 
ensayos quo se hicieron, si bien demostraron la eficacia del 
método, no correspondió esta á las esperanzas que se ha­
bían formado, ya por no comprender todavía su uso, ya 
porque no se atrevían á usar el sublimado corrosivo por te­
mor no destruyera químicamente la parte en que se inyec­
tara, produciendo escaras gangrenosas; así contentáronse 
con la inyección de los calomelanos suspendidos en vehícu­
los á propósito, como la gUcerina, que es del modo como la 
practicantodaviamuchosdelosmédicos italianos; pero pos­
teriormente no se titubeó, disipados los temores, en echar 
mano de las inyecciones de sublimado corrosivo, contribu­
yendo á este adelanto entre otros Lewin, director del hos­
pital para sifilíticos de Berlín, que con grandes esfuerzos y 
perseverancia, ha sido de los que más, desde un principio, 
han llegado á propagarlo por todas las naciones.

Este método do administrar el mercurio tiene también, 
como los anteriores, sus ventajas y sus inconvenientes, si 
bien las primeras superan notablemente á las segundas. 
Las principales de dichas ventajas pueden resumirse en 
lastres siguientes: 1.®, que introducimos positivamente el 
mercurio en el torrente circulatorio; 2.*, que podemos do­
sificar con certeza las cantidades que introducimos; y 3.®, 
quo los efectos obtenidos son más prontos, más eficaces, 
sin exigir tanto tiempo ni turbar las funciones nutritivas. 
Sin embargo, ya hemos dicho que lo mismo que los demás 
métodos do administración del mercurio, no está el quo 
nos ocupa exento de inconvenientes, y más adelante espon- 
dremos la manera de evitar estos en lo posible y las indi­
caciones y contraindicaciones de esta clase de tratamiento.

Después de los dos géneros de inyecciones ya menciona­
dos, los demás de la clase de las absorbibles no son de 
aplicación tan generalj pero sin embargo, pueden ser un 
supremo recurso en determinadas circunstancias y no de­
jaremos por lo tanto de mencionar las inyecciones de sulfa­
to de quinina en las enfermedades palúdicas, las de ioduro 
ferroso en la clorosis y afecciones e3crofulosas, particular­
mente do las visceras abdominales, las fenicadas, tan enco­

miadas por Boelat, en las enfermedades virulentas ó infec-* 
ciosas, las de emetina cuando so necesita provocar el vó­
mito con rapidez y las de ergotina en ciertas complicacio­
nes del parto y diversas hemorragias. Todas estas sustan­
cias y otras muchas, con tal que sean activas á cortas dosis 
y solubles en líquidos que no ejerzan acción irritante sobra 
los tegidos, pueden y deben administrarse por esta via en 
casos variados y numerosos.

Hemos dicho, que había una segunda clase de inyeccio­
nes á las cuales hemos llamado de efecto local ó no absor­
bibles, porque estaban destinadas á estinguir su acción en 
el sitio mismo en que se las introduce. Esta ramificación 
del método, á pesar de encontrarse todavía naciente en 
ciertos puntos y en vías de desarrollo en otros, cuenta ya 
con un caudal de hechos y esperimentos que permiten de­
ducir algunas conclusiones y ofrece un vasto campo á las 
investigaciones, prometiendo abundante cosecha de resul­
tados á los que se dediquen á su cultivo. Las acciones que 
desenvuelve este modo de obrar como resultado de la reac­
ción local corresponden unas veces á la medicación susti- 
tutiva, y á la revulsiva, derivativa y escitadora otras. Su 
fórmula curativa, hablando en términos generales, puede 
formularse así: producción siempre de un efecto irritativo, 
á voces de un absceso, con la inyección subcutánea de me­
dicamentos elegidos ad fioc. Este efecto irritativo puede 
variar según la naturaleza y cantidad de la inyección desde 
el grado más débil de escitacion fisiológica á la más com' 
pleta destrucción.

Hé aquí la enumeración pura y símp'e de los efectos 
más visibles que so pueden obtener por medio de las in­
yecciones llamadas de acción tópica. Dolor, ruliicundeZi 
fluxión, calor, induración plástica, atrofia regresiva, su­
puración, escarificación, momificación, disolución quími­
ca, acción parasiticida y acción fétida. Estudiemos, aun­
que ligeramente, cada uno de estos efectos.

Dó/or.—Toda inyección subcutánea, sea déla naturaleza 
que quiera, desarrolla un dolor más ó menos intenso, el 
cual depende; 1.®, de la puntura que so practica en los te­
gidos; de la distensión do los mismos causada por la 
introducción del líquido; y 3.®, de la sensación del primer 
contacto que produce el agente empleado. Los dos prime­
ros factores son iguales á corta diferencia en toda inyección) 
y su intensidad depende de lo más ó ménos acerada que sea 
la punta del instrumento empleado, de la cantidad do lí' 
quido inyectado y de la susceptibilidad del paciente. Bajo 
el punto de vista del torcer elemento se podría hacer uua 
escala gradual do los agentes cáusticos desde los menos á 
los más dolorosos, y efectivamente se ha hecho por Caii- 
quoin una clasificación, en la cual coloca al principio d 
nitrato de plata y al fin los cloruros de zinc y de antimo* 
nio y las preparaciones arsenicales.

Ordinariamente el médico trata de evitar el dolor al 
paciente, lo cual se consigue en parte del modo quo vete­
mos al hablar del proceder operatorio, pero en algunas 
ocasiones, como por ejemplo, cuando trata de c o m b a t ir  

un dolor localizado, representa en el tratamiento el pape* 
de revulsivo en virtud dol aforismo hipocrático tan conoci­
do: Buobus doloribus sim ul abortis, non ín eodem loco¡ 
vehem entior obscurat alterum .

Rubicundez,—La rubicundez, segundo término de Í3

Uê
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séríe ÍQflamatioria, es el resultado del dolor, el cual, ha­
biendo destruido la tonicidad vascular, deja desarrollar­
se la red capilar bajo la iuQuencia de la presión sanguí­
nea, procisamento en el mismo punto en que se siente el 
dolor. Este fenómeno, nacido con la impresión dolorosa, 
se disipa poco á poco como ella. Falta ordinariamente 
cuando la inyección ha sido introducida profundamente 
y la zona híperémica no llega á alcanzar el tegumento.

Fiuxion.— La fluxión, entendemos resulta del concurso 
del aflujo sanguíneo á los capilares dilatados y de la infll 
tracion serosa de las partes vecinas. Generalmente marcha 
unida á los dos factores ya mencionados, dolor y rubicun­
dez, y se disipa con la misma prontitud que ellos la mayor 
parte de las veces; pero también puede durar y llegar 
basta la supuración, en cuyo caso persisto alrededor del 
foco purulento, cuyas proporciones traspasa de mucho. 
Cuando tratamos de probarla, inyectamos bajo la piel y en 
muchos puntos del cuerpo, particularmente en los miem­
bros, disoluciones especiales, con lo cual producimos una 
derivación poderosa, pero fugaz, obteniendo con monos 
trabajo todo lo que so puede esperar de los derivativos 
más enérgicos.

Calor.—‘Como consecuencia necesaria de la espansion 
vascular y de la fluxión, se presenta el aumento de calor 
y se consigue imprimir una impulsión nutritiva y un cam­
bio completo á una región, á todo un miembro, enfermos 
de atonía, frios ó semi-paraliticos.

Induración plástica .—La induración plástica, propia­
mente resulta de una exudación ñbrinosa que infiltra los 
elementos anatómicos en el sitio de la inyección. Si se 
llega á formar supuración, no existe la induración sino en 
la periferia, y gracias á ella no debe temerse el empleo de 
sustancias consideradas como venenosas, pues en su absor­
ción ulterior están detenidas por esta barrera natural; eso 
sin contar que la mayor parte de las sales minerales for­
man con las sustancias albuminosas de los tejidos coágulos 
refractarios á la difusión.

Atrofia grasosa ó regresiva .—Cuando un tegido normal 
ó patológico ha sido tocado de cierto modo por medio do 
una inyección hipodérmica, es susceptible do reducirse y 
desaparecer poco á poco, sufriendo unas veces las meta- 
mórfosis que conducen á la regresión grasosa, como sucede 
Cuando inyectamos la tintura do iodo en los adenomas; y 
otras por la compresión que por su retractilidad ejerce el 
tejido celular intersticial, engrosado y endurecido sobre sus 
demonios anatómicos, ó sea por el mecanismo do la es­
clerosis, como sucede en un fibroma irritado por una in­
yección débil de nitrato de plata.

Supuración.—La supuración es una do las consecuen­
cias más comunes de las inyecciones tópicas, y se presenta, 
ó bien reunida en foco, constituyendo un absceso flegmo- 
uoso, ó bien alrededor do una escara profunda, en cuyo 
caso presenta los caractóres esteriores dol forúnculo ó dcl 
ántrax. Variando la naturaleza y concentración dcl agente 
inyectado, podemos producir á voluntad una ú otra de 
estas formas de supuración.'

Escarificación.—Cuando se inyecta una sustancia cáus­
tica en el seno de los tejidos, so produce la necrosis de las 
partes afectadas como consecuencia de la coagulación de la 
sangre eu los vasos. La escara que se forma tiene sus ele­

mentos histológicos alterados, infiltrados de granulaciones 
moleculares y hasta de vibriones, esperimenta con rapidez 
la descomposición cadavérica, y presenta gran tendencia á 
la eliminación.

M om ificación.—Si se establece una combinación ínti« 
ma entre la trama orgánica de una parte, y la sustancia 
mineral inyectada en ella, resulta una especie de coágulo 
inalterable que puede persistir indefinidamente á la ma­
nera de un cuerpo inerte en el seno de la economía. A di­
ferencia de lo que sucede en la escarificación, el tejido mo­
mificado conserva todas las apariencias do un tejido normal, 
sólo los vasos están obliterados por el coágulo albumino- 
mineral. So concibe también otra forma de momificación 
comparable en un todo á la descomposición que esperimen- 
tan los tejidos orgánicos preservados del aire, la cual acaba 
en degeneración gránulo-grasosa ó caseosa. Los esperi- 
mentos de Nélaton y de T. Anger, hechos bajo el punto 
de vista del método hipodérmico, han puesto en evidencia 
el enquistamientó de la masa momificada en medio de las 
partes, las cuales conservan su vitalidad.

D isolución quim ica,—Llegamos al estromo de las 
acciones íntimas que podemos ejercer por medio de las 
inyecciones de efecto local. Es la que más se aleja de los 
procedimientos naturales para acercarse á la acción quími­
ca ó simplemente mecánica. No poseemos muchos elemen­
tos para aclarar esta materia, la cual se entrevé más bien 
que existe realmente. No deberá tomarse por un caso de 
disolución química la trasformacion de un tumor sólido en 
un tumor líquido, como sucedo frecuentemente con el 
bocio y con los gángUos enfermos, pues en tales casos, el 
reblandecimiento es el resultado de una evolución propia 
de los tegidos vivos que esperimentan una trasformacion 
purulenta ó coloide ó simplemente serosa. Hay ciertas sus­
tancias que serian aptas para fluidificar masas ateromato- 
sas; así, el alcohol ha sido indicado por Hasse y por 
Schwalbe para disolver el lipoma. Del mismo modo una 
inyección de éter sería útil en un caso de quiste sebáceo 
y mejor aun una solución alcalina de carbonato de potasa 
ó de sosa. ¿Existirá algún medio para disolver, por medio 
de la inyección, los tofos de la gota y las incrustaciones cal­
cáreas ó fosfáticas de antiguos tumores carados y que per­
manecen en medio de los tegidos causando molestia?

Acción parasiticida.— Fiúsio todavia otra clase más de 
acción que puede ejercer el método hipodérmico; es la que 
consisto en llevar al contacto de un parásito enquistado 
una sustancia susceptible de hacerle perecer y do provocar 
BU reabsorción. Con este objeto ha sido indicada la bilis por 
Dobleau y Landouzy,hijo, y porLuton la tintura de kama- 
la. Estas presunciones son muy racionales y debían ensa­
yarse por los prácticos contra las afecciones que acabamos 
de mencionar.
■ A cción  feticida,—Esta idea descansa en un hecho au­
téntico, el deGriodreich en 1864, que detuvo con una in­
yección hecha en el huevo mismo un embarazo cuyas con­
secuencias amenazaban ser funestas. El líquido empleado 
fuó una solución de morfina. Hay pocos agentes tan inofen­
sivos para la madre; pero concíbense muchos más que po­
drían conducir al mismo resultado sin ser tan difusibles.

Después de esta ligera reseíia de los efectos que pueden 
producir las inyecciones tópicas, dejaremos para otro ar-Ayuntamiento de Madrid
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ticulo el análisis de los casos en que se lian empleado has­
ta ahora y cuáles han sido los resultados obtenidos, enu­
merando y apreciando las aplicaciones clínicas del método.

José García  Sistbonas.

SECCION PRACTICA.

CLÍNICA QUIRÚRGICA
S E  LA

FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA,
i  CABGO SEIi DOCTOR

D. EN RIQU E FE R R E R  Y  VIN BR TA .Fibroma en la palma de la mano. — Eatirpacion. — Irri­gación continua sobre la herida producida para estir> parlo.—Curación.
PARTE ESPOSITIVA.

Preám bulo.—Manuela Hurtado, de edad de troce años, 
de temperamento linfático-nervioso, idiosincrasia desco­
nocida, constitución regular, natural de Alboraya, donde 
reside, soltera, de oficio cigarrera, entró en la Clínica Qui­
rúrgica el dia 5 de Octubre de 1875, ocupando la cama 
nüm. 94, pilar. .

Conmemorativo.—Nada de particular ofrecen los ante­
cedentes déla familia de esta enferma, puesto que sus 
padres y hermanos han gozado siempre de la más completa 
salud; y de los suyos propios, no tiene la menor importan­
cia una congestión cerebral, que padeció hace cuatro años 
y que fué vencida con una sangría.

Respecto al padecimiento actual refiere, que hará unos 
dos años observó en la palma de la mano derecha y en el 
punto correspondiente á la base del dedo medio, un peque­
ño tumor del tamaño do un cañamón, duro, indolente, 
movible, sin cambio de,coloración y temperatura en la piel 
y que no alteraba en lo más mínimo los movimientos del 
dedo; con estos caracteres ha ido creciendo el tumor muy 
paulatinamente y con el objeto de que se le resolviera se 
aplicó, hace cuatro meses, sobre la superflete del mismo, 
una pasta compuesta de cal y jabón, apareciendo á los dos 
dias de usarla una pequeña escara, la que desprendida dejó 
una ulceración que tardó muy poco en cicatrizarse.

Desde esta última fecha nada de particular ha sucedido, 
si se esceptua el progresivo crecimiento del tumor y el 
haber dejado la enferma su ocupación por la dificultad 
do verificar los movimientos del dedo necesarios para la 
confección de los cigarros.

Estado actual.—Indiferentes son á la enferma todos 
los decúbitos y su estado general es completamente fisio­
lógico.

Llevando el examen á la mano derecha, en la que reside 
el padecimiento, según so desprende del conmemorativo, 
nótase que en su cara palmar, al nivel y un poco por arri­
ba de la articulación metacarpo-falángica del dedo medio, 
existe un aumento de volúmen de superficie lisa y forma 
redonde^a, limitado hácía abajo por el primer pliegue 
palmar del dedo medio; por los lados termina en la parte 
media do cada uno de los espacios interdigitales corres­
pondientes y por arriba es menos limitado, puesto que de 
la parte más prominente se vó salir un repliegue de la 
piel que 8C dirije hácia la palma de la mano y termina en 
su centro. La piel que cubro al tumor so encuentra eu su 
estado normal, escepto la cicatriz resultante de la úlcera 
citada en el conmemorativo.

Por el tacto so comprueba la existencia de un tumor du­
ro, nada elástico, del tamaño de una avellana grande, 
irregularmente esférico, bien circunscrito, y sin la menor 
abolladura; la piel se desliza en todas direcciones sobre el 
tumor y este por su base sobro los -tejidos profuados.

Todos los movimientos do la mano y de los dedos se 
ejecutan normalmente y sólo la flexión do la primera fa­
lange dol dedo medio sobro el metacarpiano correspon­
diente es un poco incompleta, por quedar, cuando esle 
movimiento se verifica, comprimido el tumor entre los 
mencionados huesos. Fijando el tumor todo lo que permite 
su pequenez, continúan siendo posibles todos los movi­
mientos del dedo. Más bien que dolor siente la enferma 
una sensación incómoda que partiendo del sitio del tumor 
so dirige por la parto media do la palma de la mano y 
muñeca hasta el tercio inferior del antebrazo, incomodidad 
que aumenta un poco por las presiones fuertes y movi­
mientos forzados.

Examinada la articulación metacarpo-falángica por su 
parte posterior, no se nota en ella la más leve alteración: 
la mano en su cara palmar no ofrece tampoco cámbio al­
guno en su coloración y volúmen, notándose á simple vis­
ta el repliegue de que queda hecho mérito, y que simula 
á una porción tendinosa fuertemente distendida; pero que 
examinado con detención se comprueba que es debido á 
que la piel está levantada á cansa de la prominencia que 
debajo de ella forma el tumor.

D iagnóstico.—Al establecerlo en este caso clínico, pue­
de decirse sin vacilar que la enferma padece un tumor, 
que en su crecimiento constante ha producido el aumealo 
de volúmen reseñados en el estado actual; pero como quie­
ra que siempre que se presenta á la observación clínica un 
neoplasma, es.de necesidad fijar el punto ó tejido en que 
radica y el género y especie á que pertenece, se hace in­
dispensable investigar, aunque sea brevemente, la anato­
mía de la parte en que el tumor tiene su asiento, para que 
conocido el tejido en que se ha desarrollado, sea más fácil 
y espedito conocer el elemento anatómico que le consti­
tuye.

El tumor ocupa la porción do la palma de la mano in­
mediata á la articulación metacarpo-falángica del dedo me­
dio: conocida su situación absoluta, ha de buscarse en que 
tejido délos que existen en este punto se ha desenvuelto el 
tumor, si está constituido por los elementos anatómicos que 
normalmente so encuentran en dicho punto, ó si por el 
contrario es un producto morboso de nueva formacioa, 
constituyendo una verdadera heteroplasia. En su conse­
cuencia es imprescindible detenerse brevemente en hacer 
el diagnóstico diferencial del tumor.

La piel conserva todas sus condiciones normales; el úni­
co cambio que en ella ss nota en la porción que cubre el 
vértice del tumor, es una pequeña cicatriz, consecutiva a 
la ulceración producida por la sustancia irritante que dice 
la enferma se aplicó con objeto de intentar so reabsorbiera 
el tumor: no es, pues, problemático decir que esto no ba 
nacido en ninguno do los elementos anatómicos que forman 
el tegumento del punto citado y que por lo tanto no perte­
nece á alguna de las variedades de. tumores que se des­
arrollan en las capas cutáneas. Lo mismo puode decirse dd 
tejido adiposo, abundante y denso, que en dicho sitio exis­
te: si se tratara do un lipoma, aun do lii variedad do lo* 
fibrosos do Virchow, no sería su dureza tan considerable 
como la que el tumor en cuestión ofrece, en alguno q®** 
otro punto se observaría.la blandura propia de la citada 
producción accidental, y no estarla tan circunscrito como 
el que presenta esta enferma.

En el estado actual, y como signo objetivo do no escasa 
importancia, se consigna que el tumor se desliza por 
base sobro los tejidos profundos; fenómeno que sin género 
do duda autoriza para desechar la idea do que esté iden­
tificado con el esqueleto, constituyendo un ostooma. des­
arrollado en la cstremidad anterior dol torcer metacarpio' 
no, pues que de ser asi la inmovilidad y la fijeza seriad 
absolutas, aun cuando la durelsa que presenta pudiera hn' 
cor sospechar que so trataba de una proliferación anormíî  
de los elementos propios del tejido huesoso. En parecido 
caso se encontrarla el tumor si siendo un encondroma estu­
viese sentado en el mismo hueso, ó si poricondroma sobra 
el periostio. Además, radicando ea uno ú otro tejido, sieui-
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pre estarla colocado por debajo de los tendones de ambos 
flexores, y esta situación liabria dado lugar á que estos ó 
se desviaran liácia cualquiera de los lados del tumor ó á 
que pasaran por encima de él; lo cual hubiese sido causa 
de modificaciones en los movimientos y conformación de 
la parto, como flexión involuntaria y progresiva del dedo 
sobra la-palma de la mano, ostensión limitada al grado de 
acortamiento del tendón, tensión aparento y visible del 
mismo al ostender forzadamente el dedo: y como se relata 
en el estado actual, nada de esto ocurro, pues la flexión del 
dedo se verificaria do una manera normal, si no lo impi­
diera el tumor situado precisamente en un punto muy in­
mediato á la articulación del metacarpiano con la falange, 
y cuyos movimientos están apenas alterados.

Se ha dicho en el estado actual que el tumor está fijo, 
y 80 acaba de probar que la función encomendada á los ten­
dones flexores no se halla entorpecida; estas dos circuns­
tancias demuestran que aquel no está identificado con di­
chos órganos,'pues de ser así seguiria el tumor un movi­
miento hácia arriba ó abajo, según se doblara ó estondiera 
ol dedo, y si se lo fijase comprimiéndole sobre el plano re­
sistente que tiene por debajo, sería difícil ó tal vez imposi­
ble que la enferma doblara el dedo sobre la palma do la 
mano.
_ La anatomía normal enseña que entre las varias vainas 

sinoviales que acompasan á los tendones flexores, barni­
zándoles para facilitar sus movimientos, corrosponde una 
do ollas á los tendones flexores pertenecientes al dedo me­
dio, á los que reviste hasta la proximidad de la articula­
ción metacarpo-falangiana. A haberse desaiTollado un 
quiste en dicha serosa, constituyendo un gangíion (seroso 

arroziforme), no se presentarla el tumor tan duro ni tan 
circunscrito como lo está el que padece la enferma de que 
se trata, pues para que tomara una forma más difusa se lo 
permitían por una parte la misma figura do la vaina serosa 
que ocupa la parto media do la palma do la mauo y por 
otra el canal fibroso que la apoaeurosis palmar forma para 
alojar á los tendones y dicha serosa: de modo que la figura 
del tumor sería más ó menos fusiforme, estendido dol cen­
tro de la región palmar hácia la articulación del dedo, y en 
más ó méuos grado estarían dificultados los movimientos 
del mismo, en especial si el contenido del quisto no era do 
Igual índole que el líquido que la vaina contiene normal­
mente.

Queda por determinar si el tumor objeto de esta historia, 
radica en el tejido celular subcutáneo ó en la aponeurosis 
palmar, lo cual ofrece en realidad dificultades, hijas de la 
anatomía do la parto, pues que el tejido celular, verdade­
ramente tal, se encuentra en el punto que el tumor ocupa, 
casi identificado con la aponeurosis palmar superficial, por 
gran número do bridas fibrosas que dan á dicho tejido ma­
yor consistencia y establecen una unión íntima entre el 
logumento y la citada aponeurosis. Sin embargo, no será 
aventurado decir, aún sin poder precisar de una manera 
matemática el verdadero asionto del tumor en cuestión, 
qne lo tiene en las mallas del tejido celular subcutáneo, y 
on las citadas bridas, pues que los elementos anatómicos 
que á uno y á otras constituyen, son los más abonados para 
. ôsarrollo de los neoplasmas que ofrecen ó la observa­

ción clínica los caracteres físicos con que se presenta oí 
lüe padece esta enferma.
. So tienen como dos datos anatómicos do gran importan- 

en primer término tejido celular muy condensado, y 
on segundo tejido fibroso entremezclado con aquel; si a 

condiciones anatómicas so aüadcu los síntomas que 
° suministra y los que so han adquirido por el es­
to ri podrá fácilmente venirse en eonocimícn-

 ̂ nquol os do estructura fibrosa, pues así lo revela 
dureza, movilidad, forma redondeada, su superficie lisa, 
estar campletamonto circunscrito y aislado do los teji- 

, le rodean, el ser desdo sus primeros tiempos del 
^̂ 'lî lento y haber crecido con lentitud, ya que á pe- 

r de los dos años que cuenta do fecha, su volúmen es bas-
tanto reducido.

• Es de todo punto innecesario' hacer el diagnóstico dife­
rencial do este pseudoplasma con otros que pudieran des- • 
arrollarse en la región antedicha: y por lo que se refiere á 
los constituidos por elementos morbosos que ningún pare­
cido tienen con los que forman los tejidos orgánicos nor­
males, la confusión es de todo puntó imposible: un sarco­
ma ó un carcinoma, no se hubieran presentado en su mar • 
cha evolutiva, no interrumpida en dos años, con los ca­
racteres de benignidad que, desdo que se inició, ha seguido 
siempre el tumor de que so trata; y en el tiempo trascur­
rido, la diferente consistencia en varios puntos de su su­
perficie, el haberse identificado con los tejidos ambientes, 
el dolor do que so hubieran acompañado, y tal vez también 
el interés de la piel y de los ganglios linfáticos distantes 
del sitio afecto, haría sospechar si se trataba de una do 
dichas producciones patológicas, heteromorfas ó malignas: 
sospecha que no puede abrigarse en el tumor que padece 
esta enferma, que como se ha visto en los antecedentes ha 
crecido sin causar la menor molestia ni ofrecer ninguno do 
los caracteres citados, como propios do los tumores do 
mala índole.

En consecuencia do lo que brevemente queda expuesto 
en esta parte do la historia, puede decirse que la enferma 
objeto de olla, padece nn fibroma fasciculado.

(Se coníimará.)

r  \

PRENSA MEDICA.

Eli aialium*

Esta enfermedad—descrita por vez primera en 1867 por 
el Dr. Silva Lima y peculiar do la raza etiópica, cuyos 
dedos pequeños del pió afecta—ha sido,recientemente ob­
jeto do una Memoria del Dr. Moneorvo de Figuereido, de 
la cual so han ocupado con. más ó monos ostensión la Re­
vista  M édico-Quirúrgica  de Buenos-Aires y la Gaceta de 
Sanidad M ilitar  que vé la luz publica en esta córte. Si­
guiendo, pues, nuestro propósito do dar á conocer á los 
lectores, detallada y minuciosamente unas veces, en po­
cas líneas otras , todo cuanto do nuevo leemos en la 
prensa profesional, vamos á dar una ligera noticia de esta 
enfermedad, do la que por fortuna so ve hoy libro nues­
tra raza.

Los síntomas má? culminantes de esta afección, son: una 
solución de continuidad en la parte inferior ó interna do 
uno ó de ambos dedos pequeños del pié, precisamente al 
nivel del surco dígito-plantar, de muy corta ostensión al 
principio, indolente, que no provoca reacción alguna ni 
llama la atención del enfermo. A medida que esta soluqioa 
so propaga, el dedo se deforma y desvia hácia fuera, ad­
quiriendo un volúmen triple del normal. El surco se hace 
cada vez más profundo, do modo que al cabo de algún 
tiempo, el dedo, sumamente movible, sólo está sostenido 
por un pequeño pedículo, y la marcha es muy dolorosa 
y difícil.

Los negros africanos, en quienes so declara esta enfer­
medad, se hallan imposibilitados para continuar sus habi­
tuales trabajos; la sensibilidad táctil está embotada; la piel 
del dedo afecto está dura, rugosa, rara vez so ulcera, y 
cuando hay ulceraciones, en el surco circular, suministran 
un pus seroso muy fétido.

Abandonada asimismo la enfermedad, termina por la 
caída espontánea del dedo, pero esto sucedo pocas veces, 
porque en este período los dolores obligan á los enfermos á 
consultar al médico.

La marcha de la afección os esencialmente crónica, pu- 
diendo durar desdo uno hasta diez años, según dico el 
Sr. Silva.

En ol caso observado por el Dr. Moneorvo, se trataba 
de un negro de 40 años do edad, que hacía más de uno 
venia padeciendo esta enfermedad. A su ingreso en el hos­
pital, ol dedo enfermo, que ora ol derecho, estaba retraídoAyuntamiento de Madrid
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y semejaba á una guinda: un profundo surco circular di* 
vidia todos los tejidos y dejaba solo un pedículo. La impo­
sibilidad de la marcha decidieron al cirujano A terminar de 
un tijeretazo la amputación del dedo.—Examinada la pieza 
patológica, se vió que el pedículo no estaba constituido por 
las falanges, sino por un tejido fibroide, algo elástico, en 
cuya superficie se observaban vestigios de una pequeña ul­
ceración.—ineindida á lo largo, se vió que las dos superfi­
cies tenían un aspecto uniformo, do color blanco amarillen­
to, sobre todo en el centro, y de consistencia elástica, y 
que estaban formadas do tejido celular y adiposo, pues las 
dos primeras falanges habían desaparecido y sólo restos 
quedaban de la tercera.

Pocos dias después de la Operación, abandonaba el enfer­
mo el hospital, completamente curado.

La etiología de tan rara dolencia permanece hoy tan 
oscura como el dia que se describió por vez primera. En el 
Brasil ataca casi esclusivamente al sexo masculino; mas en 
Africa, donde se cree que la enfermedad es debida á la 
presencia do un vermes, invade indistintamente á am­
bos sexos.

No falta quien haya atribuido csta_ enfermedad a la cos­
tumbre que de andar descalzos tienen los negros; empero 
se la ha observado también en los que usan calzado, lo que 
ai parecer invalida aquella suposición.

Ni la constitución, ni la edad del sugeto tienen tampoco 
influencia en la producción de esta enfermedad.

El diagnóstico no ofrece dificultad alguna, bastando 
haber visto un solo caso para que se reconozcan los demás 
al más ligero exámen. Ninguna do las enfermedades cono­
cidas pueden confundirse con esta, ni la lepra, ni la elefan­
tiasis de los árabes, ni la gangrena simétrica de las estre- 
raidades, ni los chancros.

El Dr. Moncorvo se ocupa después de la patogenia do la 
enfermedad, para cuyo exacto conocimiento, dice, es nece­
sario, ante todo, averiguar su lesión fundamental. ¿Depen­
derán todas las lesiones del surco dígito-plantar? ¿Cuál 
será la causa íntima de su formación? Si una alteración do 
la piel y del tejido celular, ¿cuál es su naturaleza? Los 
estudios microscópicos de Wucherer prueban que en los 
casos más avanzados del mal, la epidermis está intacta y 
los demás tejidos han sufrido una metamórfosis retrógrada 
que progresa gradualmente á medida que la constricción 
ejercida sobre la raíz del dedo se hace más profunda.

Los fenómenos observados son idénticos á los que pro­
ducirla un lazo fuertemente apretado en una parte viva. 
Ahora bien; ¿cómo esplicar la alteración singular que ori- 
giua esc surco ó ranura en la raíz del dedo? ¿Será acaso la 
constricción producida por una esclerosis lineal de la piel 
con atrofia y compresión do los tejidos subyacentes? Hipó­
tesis es esta que necesita ser confirmada por los futuros 
observadores.

El Sr. Silva Lima dice que ha curado un ainlittm inci­
piente por medio del desóridamienío del anillo constric- 
ior del dedo. Por esto no es difícil admitir la hiperplasia 
del tejido conjuntivo que, comprimiendo los vasos, puedo 
aniquilar las fuentes de nutrición del dedo. Una prueba que 
hace creer alDr. Moncorve que la destrucción dolos vasos 
nutricios es la causa inmediata de las transformaciones re­
gresivas, es quo on el caso en que el surco aun no es com­
pleto, apenas se encuentra la arteria colateral interna, ki 
que demuestra quo desde el principio del mal es la única 
que sufre los efectos do la constricción.

lios niicrocooous y las bacterias en las p a ­
redes de los liuspitales.

Los análisis del aire, y los esperimentos hechos por Pas- 
teur para el estudio de la generación espontánea, han de­
mostrado quo en todas partes contiene el aire los gérmenes 
de orgauismos inferiores: micrococcus, bacterias, etc. En 
los hospitales ol aire contiene mayor cantidad do estos ole- 
monto», y además ciertos cuerpos especiales, glóbulos de

pus, esporos de parásitos epifisarios, ote, quo emanan de 
los organismos enfermos y son susceptibles de incorporarse 
á la atmósfera gracias á su ligereza después de la deseca­
ción. En 1865 el Sr. Broca hizo lavar las paredes de uaa 
de las salas del hospital de San Antonio y descubrió gló­
bulos de pus en el líquido recojido. En 1860 el Sr. Chal- 
vot atribuyó á la presencia de una alga microscópica, del 
género palm ella, el color azul que con tanta frecuencia 
se observa en las heridas. En 1861 el Dr. Eisel, de Pra­
ga, colocó entre dos camas, en una sala ocupada por 33 
niños afectados de oftalmía purulenta, un instrumento 
análogo al aereoscopio de Pouchet y observó que entre los 
corpúsculos de la atmósfera recojidos on la placa de vidrio 
barnizada de gUeerina, figuraban glóbulos de pus que se 
reconocían perfectamente. A estos hechos, y otros análogos 
consignados en la disertación inaugural del Dr. Deville, po­
demos añadir el que el Sr. Nepven, jefe del laboratorio del 
hospital de la Piedad, ha comunicado recientemente á la 
Sociedad de biología.

Lavado un metro cuadrado de la pared de una sala de 
cirujía quo no lo habla sido en dos años, recojido el líqui­
do (30 gramos próximamente) y examinado, se notó que 
era negruzco, que contenia gran cantidad de micrococcus 
y algunos microbacterias, células epiteliales, glóbulos de 
pus, glóbulos rojos, y por último masas negruzcas irregu­
lares y cuerpos ovoideos de naturaleza desconocida. El 
esperimento so hizo coa todas las posibles precaucione® 
para evitar las causas de error; la esponja que se empleó 
era nueva y se acababa de lavar en agua recicn destilada.

Este conjunto de hechos dá á conocer los elementos 
constitutivos do lo que se denomina t'cnen0 7iosoco?w¿fl/, y 
deja comprender cómo el gérmen de gran número de en­
fermedades se halla en el aire de los hospitales ycomo es* 
tos pueden sor causas de ellas y focos verdaderos de infeC' 
cion. Aunque en menor grado, las mismas condiciones 
pueden hallarse reunidas en la práctica civil, sobre todo eo 
invierno, á causa de permanecer mucho tiempo los enfer* 
mos en camas rodeadas de espesas cortinas y colocadas ett 
alcobas que no es posible ventilar suficientemente,

Punción del ventrículo dereclio por errot 
de dia^^nóstioo.

Según refiere un periódico inglés, el Dr. Jorje Evans l0' 
yó un hecho de este género en una de las últimas sesione® 
do la Sociedad clínica de Londres. Tratábase do no» 
mujer do 57 años de edad, que estuvo á su cargo en el 
Middlesex Hospital. Tenia dolores reumáticos y una afeC' 
cion cardiaca debida á un ataque anterior de reumatismo- 
La ostensión del sonido macizo precordial era mayor que d® 
ordinario y por la auscultación se percibía en la baso y 
ta del corazón un ruido de fuelle; la disnea era considera' 
ble. Cuatro dias después, había aumentado más el sonido 
macizo, se notaba de un modo muy manifiesto el aboveda- 
miento de la pared torácica, apenas se percibían los ruido® 
normales del corazón y la disnea amenazaba á cada instad' 
te la vida de la enferma.

Consultados los profesores del hospital, se decidió ® 
hacer la toracentesis con objeto de aliviar á la paciento’ 
El Sr. Hulke introdujo un pequeño trócar, A una profnti' 
didad de media pulgada, on el cuarto espacio intercostal, í 
A media por fuera del borde izquierdo del esternón. Al 
tirar el trócar dió salida la cánula A una oleada do sanĝ  
negra, y se observó que el instrumento esperimontaba n®' 
cilaciouos en armonía con los movimientos del corazoD' 
Sacada inmediatamente la cánula, apenas so vertieron 
gunos gramos de sangre. Durante esta operación, el 
no sufrió cambio alguno; se alivió la enferma y pasó m̂ ) 
buena noche. Su estado mejoró al parecer algo los dias s* 
guicntes, y el sonido macizo disminuyó gradualmente. 
hacer la operación tenia los signos do una pleuro-ncup3 
nia dcl lado derecho con derramo en la cavidad pleuríti®*'̂  
y algún tanto también en la pleura izquierda. Mejoró ®
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estado durante una ó dos semanas, pero luego se hizo 
general el edema y sucumbió la enferma cuatro semanas 
después de la operación.

Todos los que asistieron á la punción creian que el tró- 
car habia penetrado en el ventrículo derecho. Al hacer la 
autopsia se encontró el corazón sumamente dilatado y con 
adherencias muy antiguas al corazón, mas no cicatriz algu­
na que indicara el sitio de la punción.

Vése pues, que una punción muy probable del ven­
trículo derecho no tuvo consecuencias funestas, antes por el 
contrario alivió momentáneamente á la enferma cuando no 
habia esperanza de curación.

Este hecho revela la dificultad del diagnóstico diferen­
cial entre un derrame pericardlaco y una dilatación estre- 
mada y rápida del ventrículo derecho.

Dr. R amón Serrkt.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD,

Reglamento aprobado p o r  Real Orden d e  14 de Se- 
aembre del corrien te  año para ol Centro general 

de  V acunación .

CAPITULO PRIMERO.

(^ )e to  d e l  C en tro  g e n e r a l  d e  V a cu n a ción .

Artículo \ T i e n e  este Centro por objeto:
Primero. Conservar en todo tiempo y en toda su pureza 

2S1 la linfa animal como la humanizada.
Segundo. Propagar la vacunación por cuantos medios se 

Conceptúen necesarios.
Tercero. Estudiar física, química é histológicamente los 

caracteres propios de las diferentes linfas que se obtengan.
Cuarto. Estudiar de un modo experimentalla vacuna en 

los séres que convenga, á fin de indagar en lo posible su 
Verdadero origen, las leyes de su trasmisión, el grado com­
parativo de su virtud profiláctica, sí el virus es ó nó único 
y las alteraciones que pueda sufrir por causa de la repetición 
he las trasmisiones ó por el tránsito de unos séres á otros.

Quinto. Determinar qué medio ó medios vacuniferos son 
los más convenientes para la conservación de la linfa vacuna 
ouranle el mayor tiempo posible sin que pierda su virtud, y 
ismbten para su remisión á puntos distintos.
. Sexto. Investigar si los virus de distinto origen ofrecen 
'gual grado de virtud profiláctica, ó sí hay alguno que deba 
preferirse, ya sea por ofrecer mayor garantía de preserva- 
eoeni por considerarse su Irasinision más segura y fre-

^liino. Indagar asimismo si pueden inocularse ciertas 
olermedades virulentas juntamente con la linfa vacuna. 
Uefavo. Adquirii* conocimiento á favor de los datos es- 
aisiicos que los gobernadores remitan, en conformidad á 

de la Dirección general de Beneficencia y Sanidad 
ad * • . Eebrero último y por cualquiera otros que puedan 

'̂^ivirse, de las epidemias de viruelas que ocurran, la pro- 
Hu y modo de propagación de la enfermedad y la in- 

ncia que la vacunación parezca haber ejercido respecto 
umero de atacados y á su mortalidad.

Centro de Vacunación formará cada Iriiues- 
' '̂•'l'zando los datos que haya logrado reunir, la esladís- 

nes periodo, y la acompañará de las considerado •
juzgue convenientes para la mayor aplicación y re- 

Arf V*^ tan útil recurso higiénico.
Posioi ^ Cumplimentará fielmente y sin dilación las dis • 
g¡g[- y mandatos de la Superioridad, satisfaciendo, 

sea posible, los pedidos de fluido vacuno que 
escpiin general de Beneficencia y Sanidad por
cijQa,?’ y jos que emanen de los Institutos y Centros de Va­
de provincias con quienes mantenga relaciones

“ íciprocidad.

CAPITULO II.
D ir e c c ió n  ó  ins2'¡eccion in m ed ia ta  d e l  C en tro  g e n e r a l  de V a -

cu n a cio n .

Art. 4.® Conforme á lo preceptuado en la Real orden de 
2Í de Enero último, se halla el Centro general de' Vacuna­
ción bajo la dirección é inspección de la Real Academia de 
Medicina, cuya Comisión permanente de Vacunación ejerce­
rá la autoridad delegada del Gobierno, en todo cuanto se re ­
fiera á la vigilancia, órden, servicio y prácticas de la vacu - 
nación dentro y fuera del establecimiento.

Art. 8.° El presidente ó decano de la expresada Comisión 
podrá comunicarse con los Institutos y Centros de Vacuna­
ción que existan ó en adelante se establezcan, ya sean pro­
vinciales, municipales ó debidos á la iniciativa particular, 
conforme previene el art. 4.° de dicha Real orden, para efec- 
lu.ar los cambios de fluido vacuno que se estimen convenien - 
tes y reunir aquellos dalos y  conocimientos que hagan al 
caso.

Art. 6.® Al presidente de esta Comisión sustituirá en las 
enfermedades y ausencias el académico á quien corres­
ponda.

Art. 7.“ Para que sea la inspección tan eficaz é inmedia­
ta como exige el cumplimiento del art. Ialternarán perió • 
dicamente en este servicio los académicos que forman la ex • 
presada Comisión permanente, guardando el órden que ésta 
determina.

CAPITULO !IL

D e  la  v a c m a c io n  y  la  d is tr ib u c ió n  d e l  f in id o  vacuno.

Art. 8.® Se conservará la vacuna animal mediante ino­
culaciones practicadas en las terneras cada cinco días, y la 
humanizada por inoculaciones sucesivas de fluido, hechas de 
brazo á brazo ó empleando el conservado en tubos, cristales, 
costras ó de otra análoga manera.

Art. 9.° Serán vacunados gratuitamente los que carezcan 
de recursos y  lo acrediten por medio de un documento ema­
nado del alcalde del barrio que corresponda.

Las vacunaciones restantes se harán satisfaciendo los inte­
resados por aquel servicio las cantidades que marca la tarifa 
aprobada por Real órden de 8 de Mayo último, que se en­
cuentra al final de este reg'amento, señalada con el núm. í .

Cuando se haga la vacunación fuera del establecimiento á 
petición de los interesados, abonarán éstos, sobre los dere­
chos marcados en la tarifa, 10 pesetas de honorarios al mé­
dico vacunador.

Art. 10. Se expenderá al público la linfa vacuna, así ani­
mal como hmnanizadfl, á los precios marcados en la mencio­
nada tarifa.

Alt. 41. La linfa qoe sobre después de haber practicado 
las vacunaciones y revacunaciones, se recogerá y conservará 
con esmero para remitirla á la Dirección general de Bene­
ficencia y Sanidad, para atender á los pedidos que hág-an loa 
Institutos y Centros de Vacunación de las provincias, y para 
expenderla en el establecimiento.

Art. 12. A fin de llenar tan cumplidamente como sea po­
sible las miras tutelares que han inspirado la creación del 
Centro, se harán además cuantas operaciones y ensayo.s pa- 
lezcan conducentes á la conservación y  propagación del vi­
rus vacuno en toda su pureza.

CAPÍTULO IV.
O rd en  y  r é g im en  d e l  C en tro  g e n e r a l  d e  V a cn n a cion .

A[t. 13. Para recoger los datos, observaciones y noticias 
que se requieren y formar la estadística pievetiida en U 
Real órden de 24 de Enero último, asi como para el buen ór­
den en la adtninislracion y contabilidad del establecimiento, 
se llevarán los siguientes libros:

Un registro en que consten numeradas por su órden cor­
relativo las vacunaciones y revacunaciones que se practiqoen 
en la especie humana, y el resultado que se obtenga en cada 
caso.

Otro registro para Jas inocalaclones que se hagan en las 
terneras.

Un libro diarlo'de observaciones»
Otro destinado á llevar cuenta exacta de la linfa que se ex­

trae, y de la que se remite á la Dirección , á los Institutos ó 
Centros de las provincias, de la que on el establecimiento se 
expende, de la que haya necesidad de ioulilizar y de la que 
resulte existente.
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Otro ea que conste día por día la recaudación, refiriéndo­
se al libro talonario que ha de llevar el Conserge, y en con­
formidad con él.

Otro destinado á llevar las cuentas y gastos del estableci­
miento.

En fin, el mencionado libro talonario á que hace referen­
cia la Real órden de 8 de Mayo último.

CAPITDLO V.
P e rs o n a l  A el C en tro  g e n e r a l  d e  V a cu n a ción .

Art. U. ■1.'’ : Del Jefe Vacunador y Secretario.
Como vacunador en Jefe le corresponde:
Cuidar del buen órden y servicio del establecimiento, adop­

tando á este fio las disposiciones que juzgue oportunas y dan­
do conocimiento de ellas cuando sea necesario al presidente 
de la Comisión, su inmediato jefe.

Cuidar asimismo de la asistencia y buen desempeño de los 
vacunadores y demás dependientes del establecimiento, dan­
do parte al presidente de las faltas que advierta.

Comunicar á los otros empleados las órdenes que reciba, 
tocante al servicio que les corresponda prestar.

Dirigir los trabajos ordinarios y exlraordinarios con suje­
ción á las instrucciones de la Superioridad y á las que reci­
ba del presidente de la Comisión de la Real Academia de Me­
dicina.

Adquirir los instrumentos, utensilios y mobiliario que el 
establecimiento necesite, prévio conocimiento y aprobación 
del presidente de la Comisión referida.

Velar por la conservación de esos mismos instrumentos, tu • 
bos, cristales y demás efectos del establecimiento.

Contratar las terneras que sean necesarias para conservar 
la vacuna animal.

Art. 15. En el concepto de secretario es deber suyo:
Cuidar de que se lleven con exactitud los libros á que se 

refiere el art. 13.
Formar los estados trimestrales con presencia de los dalos 

que los gobernadores remitan y los recogidos en el estable­
cimiento.

Formalizar por trimestres las cuentas de los gastos que se 
originen, bajo la inspección del presidente de la Comisión.

Recoger cada dia las cantidades recaudadas por el conserge; 
rindiendo de ellas cuenta trimestral después de aprobada por 
el presidente.

Examinar las papeletas de verificación de las vacunaciones 
y hacer que se tome razón del resultado en el registro cor­
respondiente.

Entenderse con la Dirección general de Beneficencia y Sa­
nidad y con la Ordenación de Pagos en los asuntos que lo 
requieran y hacer cerca de esos Centros las gestiones y dili­
gencias que el buen servicio reclame.

Redactar de acuerdo con la comisión de Vacunación de la 
Real Academia de Medicina las Memorias trimestrales que pre­
viene el párrafo sexto de la Real orden de S4 de Enero.

Llevar la correspondencia con los Instituios y Centro da 
Vacunación, con las Autoridades y las personas que se co 
muniquen con el Centro general de Vacunación,

Dar cada dia á la Dirección general y al presidente de la 
Comisión de Vacunación un parte acomodado al modeloque 
al final de este reglamento va señalado cou el núiu. 2.

Participar asimismo á la Dirección general del ramo los 
dias en que ha de practicarse la vacunación empleando linfa 
extraída de la ternera.

Redactar y hacer que se pnbliqaen los avisos, anunciados y 
cualquiera instrucción popular que se consideren oportunos, 
con conocimiento y aprobación del presidenta do la Comi­
sión si fuese necesario á juicio de este.

Conservar en buen órden los papelea pertenecientes al 
establecimiento.

Expedir los certificados do vacunación qne los interesados 
soliciten.

Art. 1 6 . El médico—vacunador primero sustituirá al se­
cretario en los casos de enfermedad y de ausencia.

Art. 17. A más de desempeñar las funciones que en el 
concepto de vacunador le corresponden, llevará el auxiliar 
de la Secretaría los libros, y hará los trabajos de escrilorio 
que le encomiende el secretario.

Art. 18. 2.*: De los médicos-vacunadores.
Los médicos-vacunadores asistirán puntuairaenle al esta­

blecimiento los dias y horas que el presidente determine.
Ejecutarán las operaciones de trasmisión del fluido vaeuno 

de una á otro ternera, ó de ellas á la especie humana, y tam­

bién de brazo á brazo, ó empleando el virus conservado en 
tubos, cristales ó de otra suerte.

Cuidarán con grandísimo esmero de reconocer el estado de 
salud de los niños vacuniferos, guardándose en todo caso de 
inocular el fluido que no proceda de criaturas sanas y me­
nores de ÍO años.

Recojerán cuidadosamente para su conservación y distri­
bución, sea en tubos, cristales, costras ó déla manera qae 
se le ordenase, el virus sobrante después de practicadas las 
diarias vacunaciones.

Ejecutarán los ensayos y los estudios que parezcan con­
ducentes al esclarecimiento de los puntos comprendidos en 
el art. 1.®

Practicarán las vacunaciones en el domicilio de las familias 
que lo soliciten, después de cumplidas en el eslableciiuienlo 
las formalidades de registro, y de haberse satisfecho con ar­
reglo á tarifa los derechos que ésta marca.

Visitarán en sus domicilios á los individuos que hayan sido 
vacunados y satisfecho los derechos de vacunación, llenando 
la papeleta correspondiente, cuyo modelo se encuentra al 
final, marcado con el núm. 3, recogiendo la firma de la per­
sona más inmediatamente interesada y entregándola al se­
cretario.

Art. 19. El jefe-vacunador cuidará de que se reparlael 
trabajo entre los vacunadores eon la posible equidad, asi 
dentro como Cuera dcl establecimiento.

Art. 20, 3.® Del personal subalterno.
El conserge tendrá á su cargo la custodia, limpieza y buen 

órden del local y mobiliario correspondientes al centro de 
vacunación.

Recaudará con sujeción á la tarifa, así los derechos de va­
cunación ó revacunación devengados por las personas que 
no acrediten su falta de recursos mediante documento expe­
dido por el alcalde de barrio que corresponda, como el mi* 
porte de los tubos, cristales, costras, etc., que contengan linli 
vacuna y le sean entregados al efecto; dando en lodos ios 
casos recibo cortado del libro talonario que tendrá en su 
poder, y cuidando de llenar la parte que en el libro queoí 
permanente.

No consentirá que fuera de las horas señaladas se haga 6ii 
el establecimiento vacunación alguna, ni tampoco que se 
lome linfa de las terneras sin que lo ordene el jefe-v>- 
cunador.

Cada día hará entrega al secretario de las cantidades que 
hubiera recaudado y conste en el libro talonario.

Art. 21. Los mozos harán la limpieza del establo donde 
las terneras se tengan; cuidarán también del aseo de las d*' 
pendencias del eslabíecimienio, bajo la dirección del cofl' 
serge, y practicarán los demás servicios que les ordenen.

Número 1.

CENTRO GENERAL DE VACUNACION.

T a r i fa  aprobada p o r  R e a l  o r d e n  d e  8 d e M a y o  d e 1876.

peseW'

Por una vacunación directa de la ternera, de brazo
á brazo.........................................................................

Por un tubo de linfa animal ó humanizada.................  3
Por un cristal de id. id. id................................ .............  2
Por una costra seca de la ternera................................. 1á.

(S e  om iten  d os  m odelos q n e  s ig u e n  ó lo  p r e c e d e n t e . )

Cliieation de los cementerios.

Es muy de ver el calor con que en ciertas regiones 
debate acerca de los mayores ó menores peligros que 
ce para la salud pública la cercanía de algunos de los c®' 
menterios á la población de Madrid.

¿Es que la mortalidad alarmante de la capital de Espa"* 
sea debida á esa causa? ¿Es que deba fijarse, por tanto, 
su estirpacion todo el interés de nuestras autoridades • 
corporaciones administrativas? ¿Podremos vivir, cuaiaJ 
esos cementerios se cierren, seguros do no morirnos

Ayuntamiento de Madrid
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mayor número que se mueren, por ejemplo, los habitantes 
de Londres, aunque se hallan los cementerios en medio de 
la población y no se da sepultura á los cadáveres hasta 
después de haber trascurrido cuatro á seis dias?

No sostendremos— ¿cómo pudiéramos hacerlo?— que 
sea sana, ni ménos agradable, la vecindad de un cemente­
rio; no negaremos la conveniencia de establecer en luga­
res apropósito, eso que la civilización actual llama necró­
polis, quizás porque no siempre ni en totalidad sea ya 
aplicable el antiguo nombre do Ccimposííntosi de ninguna 
de las maneras nos opondremos á esa mejora indisputable; 
pero habiendo otras muchísimas é infinitamente más im­
portantes que hacer, nos llama no poco la atención ese em­
peño que se muestra por realizar aquella, solamente com­
parable con el que se pone en desatender y olvidar estas.

¿Por qué tan notoria diferencia? ¿En qué consiste que 
tau cuidadosas se muestran de la salud pública gentes que 
jamás se han curado de ella, ni atienden para nada á peli­
gros más graves y amenazadores? De cuando en cuando se 
advierten curiosos accesos, ora de filcrntrOpíd, ora de celo 
sanitario, y, la verdad, son para nosotros casi siempre 
muy sospechosos...

Apareciendo generalmente Un buen fin, guardamos si­
lencio cuando se hace público alguno de estos pensamien­
tos , y aún alguna vez nos vemos en la necesidad de 
apoyarlo y aplaudirle, siquiera sea con reservas mentales y 
más que sombra de sospecha. ¿Quién deja de elogiar que 
UQ filántropo conciba el pensamiento de construir un bar­
rio destinado á los obreros y otras gentes necesitadas, que 
habrán de encontrar allí habitaciones casi de balde? ¿Quién 
reprueba la idea de crear, verbi-gratia, una casa de ma­
ternidad, un hospital, un asilo para niños ú otro estable­
cimiento de carácter más ó ménos caritativo? ¿Quién nie­
ga que sea conveniente entregar á la piqueta barrios en­
teros—si preciso fuere—do miserables casas donde viven 
aglomeradas, sin aire que respirar y entre inmundicia, nu­
merosas familias, engendrando á su rededor una repug­
nante pestilencia física y moral, para construir en lugar 
Suyo casas de mejores condiciones, dejando ancho espacio 
¿ la vía pública y formando estensas y agradables pla­
zuelas?

Ni estas cosas, ni otras muchas parecidas, se pueden 
Censurar francamente, porque son en si buenas. Pero muy 
á menudo sucede que tampoco acertamos á aplaudirlas, 
porque tras de la filantropía y la salubridadhQmos visto 
cn mus de una ocasión el negocio, y quien tiene ya esa 
Amarga esperiencia se halla con las manos entorpecidas 
Cuando le asalta la idea de aplaudir.

El humanitarismo de todos los países ha construido 
muchas viviendas para pobres; pero los pobres las pagan 
ziu embargo á ¿lien ;?7'eCT0, salvas rarísimas escepciones. 
Ea vanidad ha levantado alguna vez hospitales, casas do 
maternidad, etc.—aunque muchas más ha cacareado que 
iba á levantarlas, ahuecándose con los aplausos pero 
áates habia hecho los pobres como aquel celebérrimo don 
Juan de Robres, que conocen todos, ó mejor que al ampa­
ro do esos infelices iba en busca de medros y riquezas. El 
mterés por la salud pública, en fin, dá cada dia vida y 
uliento á Dulcámaras y Garridos, á parlanchines y podantes
sin cuento.

¿Cómo os, tornamos á repetir, que ahora urge tumto 
poner fin al enterramiento en ciertos cementerios? ¿Que 
mterés se ha despertado do pronto por la salud pública. 
¿Qué daños ha sufrido esta por causa do aquellos? INo po­
demos remediarlo: nos es bien conocido el egoísmo actual, 
y usl como 80 cuenta de uno de nuestros monarcas que 
cuando oia referir algún crimen preguntaba enseguida 
¿•luién os ella?, por suponer que alguna mujer andaba do 
por medio, así nosotros al oir que alguien se toma cuidados 
Por los pohj.03 (5 pQj. la salud pública, nos preguntamos á 
nosotros mismos: ;qué habrá en esto? ¿de qué negocio so 
tratará?

Seguramente nos engañaremos alguna vez —¿quién no 
ougaña?—pero, ¡acertaremos tantas!...

Para finalizar: _ _
Conveniente es qué á buena distancia de Madrid se es­

tablezcan dos grandes necrópolis con todas las condiciones 
aconsejadas por la ciencia, y que desaparezcan los cemen­
terios situados del lado acá del rio: la salud pública podrá 
ganar algo en ello. Pero es infinitamente más útil, más ur­
gente y más importante, poner remedio á las causas pode- 
?osas de insalubridad que hacen á Madrid poco menos que 
inhabitable, de cuya estirpaclon nadie se ocupa.

R. V.

U n  periódico útil*

Hemos recibido el primer número de la Gaceta agríco­
la del m inisterio de Fomento, creada por la ley de í. de 
Agosto de esto año, dirijida por nuestro amigo D. Miguel 
López Martínez y de la cual es redactor en jefe el ingeniero 
industrial D. Eduardo Abela y Saiz de Andino. .

Nada es necesario que digamos tocante á la utilidad de 
uiia publicación que tan poderosamente ha de ayudar á sa­
car nuestra agricultura de la postración lamentable a que 
ia tienen reducida diferentes circunstancias que concurren 
en nuestro país. Juntamente con la enseñanza agrícola que 
en virtud de aquella misma ley ha de generalizarse, es do 
esperar que ayude á la regeneración de España.

En efecto, mejorando nuestro suelo mediante  ̂ buenos 
sistemas de abono, perfeccionando los procedimientos y 
operaciones agrícolas, estendiondo el cultivo á campos en 
el dia yermos, aclimatando vegetales y animales de otros 
países que pueden vivir y propagarse en el nuestro, adop­
tando buenos sistemas de riego, etc., etc., no solamente se 
alcanzará la ventaja directa c inmediata do obtener cosechas 
más copiosas, y por tanto una suma mayor de riqueza, smo 
también salud y  prolongación da la  vida m edia, con­
secuencia precisa del bienestar-;-tranqnUidad y sosiego en 
el país, como resultado de la afición á la vida del campo y 
el apartamiento de la política, do la empleo-manía y de la
holganza. .

Él fomento de la agricultura y de la industria—que tan­
to se necesita—regeneraría en pocos años á nuestra na­
ción, que si en esperanzases rica, hoy por hoy se halla, esto
es lo cierto, sumida en la miseria.

Por lo que hace, no ya al pensamientô  que la publica­
ción que nos ocupa se propone realizar, siuó á la lorma y 
manera de efectuarlo, no hallamos más que motivos de 
elogio. La forma y la parte material son buenas,_ y el pri­
mer número ofrece notable variedad de materias, todas 
ellas importantes. Y es de advertir que en una nación (jo­
mo la nuestra, han de hallarse naturalmente grandes difi­
cultades para publicar un periódico do este género. Luego 
que vayan obteniéndose resultados del desarrollo que nues­
tra agricultura é industria deberán tomar, abundarán más 
las personas entendidas en ellas, se despertará la afición, se 
harán ensayos y pruebas, y sobrarán útiles y vanados ma­
teriales para llenar no digamos uno, sinó vários periódicos. 
Quiera Dios que las escuelas agrícolas, las granjas que se 
establezcan, ei periódico que nos ocupa y los buenos deseos 
de los verdaderos amigos del país, no se estrellen en esa 
indireroncia general, en esa apatía, en esa pereza física y 
moral que nos tiene reducidos á un abatimiento poco mé­
nos que ignominioso.

Bien venida sea la Gaceta agrícola, y bien venido asi 
mismo el Semanario oficial y  m ercantil que ha de pu­
blicar los dias 7, 15. 23 y 30 do cada mes. Les deseamos 
larga vida y la más próspera fortuna.

muevas publicaciones*

Aunque nos proponemes dar más extensa noticia do va­
rios libros y opúsculos con que sus autores nos han favo-Ayuntamiento de Madrid
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reciclo recientemente, vamos, por de pronto, á informar 
al público médico de su publicación.

Tratado taórico-práctico de freno-patolo(jia ó estudio 
de las enfermedades mentales, fundado en la -clín ica  y  
en la fisiología de los centros nerviosos; por el doctor 
D. Juan Ginó y Partagas. ün tomo de 572 páginas, en que 
se hallan recopilados los conocimientos do la época sobro 
enfermedades mentales. No hay más obra que ésta debida 
á autor español, ni aun traducida siquiera. Así so acreditan 
su utilidaci y su importancia. Se halla ilustrada con graba­
dos y láminas litografiadas. Se vende á 44 reales en Ma­
drid y 48 en las provincias, en el establecimiento de los 
Sres. Moya y Pia-za.

Compendio de cirujía operatoria, para uso de estu­
diantes y  m édicos prácticos; por el Dr. C. G. Burger, 
t-iducido del aleman por D. José Camó y Montobbio. 
Consta de 486 páginas, y se vende en las principales libre­
rías á 8 pesetas para toda España.

M onografía de los baños y  aguas minero medicinales 
nitrogeno-acídulo sulfuradas de Ontaneda y Alceda; por 
D. Manuel Ruiz Salazar y Fernandez, director de los re­
feridos establecimientos. Es una extensa y excelente mono­
grafía, que consta de 316 páginas. En ellas corresponde la 
parte material al mérito de la obra. justa reputación 
del autor nos dispensa de todo elogio.

La Isabela (Sacedon), Guia del bañista.— Análisis  
cualitativo y  cuantitativo de las aguas m inerales de la 
Isabela. Desde que ha cuido este reputado establecimiento 
en manos de su nuevo»propieíario Sr. D. José Fontagud y 
Gorgollo, se han introducido en él reformas de grandísima 
importancia y so ha hecho un nuevo análisis de sus aguas 
por los distinguidos químicos D. Luis María Utor y don 
Constantino Saez de Montoya, quienes las clasifican como 
azoadas. Por la copia y excelencia de sus aguas; por el 
país en que se halla situado y su proximidad á la córte; 
por el esmero en el servicio del público, y por los aparatos 
y medios con que cuenta para la aplicación de las aguas, 
parece destinado este establecimiento á ser uno de los pri­
meros y más concurridos de España.

Origen del cáncer con relación d su  tratam iento; por 
D. Salvador Radia. Este ilustrado y apreeiable colaborador 
do nuestro periódico, ha publicado, bajo el título que prece­
de, la Conferencia pública, que dió no há mucho en la Acar 
demia médico-farmacéutica de Barcelona, y nos ha obse­
quiado con ejemplares de su opúsculo. Nos proponemos 
hacer de él un detenido examen, celebrando entre tanto 
los triunfos científico-literarios del antiguo médico de los 
hospitales de Berlin.

Adherencias periféricas del ir is a  la cristaloides ante­
r io r .— Tratamiento de la  catarata complicada con ellas; 
por el Dr. D. Cayetano del Toro y Quartiellers. Nuestro 
querido amigo, el distinguido oftalmólogo gaditano, es in­
fatigable en sus investigaciones y estudios. Con razón se 
atribuye en este opúsculo el honor de llamar la atención 
de los oculistas sobre una causa frecuente de dificultades 
que enseña él á vencer, en el manual operatorio de la 
estraccion de la catarata. Ya daremos más ámplia idea do 
este opúsculo y nos permitiremos trasladar sus con­
clusiones.

Colesterina del cristalino; por el Dr. D. Enrique Diaz 
Rocafull. Es un folleto en que se añade una notable obser­
vación á las varias de colesterina en el cristalino que po­
seo la ciencia.

D o excrcicio  é  ensino medico no B rasil.— D a acedo 
da genciana associada ao acido siUphurico.— D o em ­
prego do chlorato de potassa na diarrhéa das criangas. 
—D a  diágnostic d ifféren tiel entre la dyspepsie essen- 
ielle et l' hypoliém ie Íntertropicale. Estas cuatro pro­

ducciones debemos al Dr. C. A. Moncorvo da Figueiredo 
médico muy distinguido del hospital do la Misericordia do 
Rio Janeiro. Le agradecemos mucho su obsequio.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  PÚBLICA,

Estado sanitario de IMadrid.
Observaciones m eteorológicas de la  Altur;

barométrica máxima, 705,10; mínima. 695,96. Tempera 
tura máxima, 22",3; mínima, 3",6.—Vientos dominantes 
S-0., O., E-N-E, y E. Cantidad de lluvia máxima ea2i 
horas, en milímetros 14,2.

Los reumatismos poliarticulures febriles, los subagnátL 
y las recidivas en los crónicos; las erisipelas faciales, ávecf 
con ostensión á la piel del cráneo, las amigdalitis vlos eA 
tados catarrales agudos del aparato gastro-iutestinal, Im 
sido los padecimientos agudos quo con mayor frecuencias 
han presentado durante esta semana. Las fiebres gástricas 
gasíro-tifoideas y tifoideas, han disminuido de un modont' 
tabla; no asi las eruptivas, que han vuelto á aparecer, pfí- 
sentándose algunos casos de viruela que en algunos enfer­
mos han tomado la forma liemorrágica.

Las enfermedades crónicas del aparato respiratorio s; 
han empeorado visiblemente, contándose la mayoría ir 
defunciones en las tisis de diversas formas, las bronquitií 
crónicas, bronquicctasias, neumonías crónicas, etc.

CRONICA.

'l 'tm itro  «le p e r ió d ic o s .—Los de medicina y farinr 
cía de Madrid han satisfecho hasta fin de Setiembre por di- 
recho de timbre:

P8;_6-
„   ̂ (Península........... 163,60 1
El Siulo Medico........... J Antillas...............  24 ¡ 19D<

(Filipinas............  3 j
La Correspondencia Me­

dica............................. Península......................... lOM
El Génío Médico Qttirúr-( j

8‘co............................I Península............  98,70 > 10í,'-
La Farmacia Española... Península........................  56,*5
El Anfiteatro Anatómico. Península.......................  63,6̂

.^®®rologSa. Llenos de dolor vamos á comunicar unf 
tristísima noticia: nuestro colaborador y muy querido affli' 
go el Dr. D. Gerónimo Roure, reputado práctico de la ciU' 
dad de Vitoria, á quien tuvimos bace un mes el gusto di 
abrazar, ha fallecido el dia 16, á las doce de la mañana, que­
dando sumidos en el desconsuelo su apreciable señora, 
hijos y también sus buenos amigos,—En las columnas 
El Siglo Médico quedan consignados no pocos escril'̂  
que acreditan sus vastos conocimientos científicos, su acer­
tada práctica y su ardiente amor al progreso de la cieiici*' 
solamente comparables con su modestia. Hubiera sido ue 
escelente catedrático, como era un distinguido práctico! 
hábil operador. Después de liaber servido en el cuerpo d‘ 
Sanidad militar, se fijó en Vitoria, donde ha ejercido 
chos años con lucimiento, y mereciendo el aprecio del ve­
cindario. Su honradez y su carácter afable y bondadoso le 
hacían apreciable para cuantos tenían la dicha de conocerle- 
Buen esposo, buen padre, buen amigo, digno y exceleot® 
compañero, pacífico y honrado ciudadano, nada le falte*̂  
para jer  digno del aprecio, el respeto y el cariño de lodos 
España ha perdido, sin duda alguna, uno de sus 
hijos, y de sús más sabios médicos. Ráyale acogido Dios e" 
el cielo, y el proteja y consuele á su afligida esposa y ÍJ>'“ 
lia, de cuyo dolor somos partícipes, yá quienes saludamos en 
su desgracia. Falleció en los brazos de sus compañeros, ^
quienes amaba fralernaliuenle. Dos de ellos, los Sres. 
mo y Carrion, se han apresurado á comunicarnos nueva 
fatal, sabedores de la estima en quo teníamos ú nuestro aiu'* 
go, perdido ya para siempre.

A sí se  e m p ie za . Los diarios políticos han anuncí''* 
do con algún eslrúpit'o, y cefrao una cosa singularísima yAyuntamiento de Madrid
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estndinf r  -n ?? , después de haber hecho sus
fnSh í  c -  ha presentado en uno de nuestros
bac on de ingreso, y merecido la apro-
eUiPPhnrt̂  h ° La elogios, estimados colegas,%ie 
dpS,?B? señorita—como millares
Dara ín?i aT'S constituye la primera enseñanza no es 
Z3 vfî .n pw intento desegair la segunda enseñan.
ín /p ?  ^  PC‘’c ss celebre como

hecho los estudios para
S n a w i Z u e f

I anuncí'"'*
;|dh y '̂o'

celebrando para proveer la 
man£ vacante en la Facultad de Barcelona, to-
mando parto en ella los Sres. D. llamón Coll y Puiol D Gre-
toíhnntí’í r  °  ̂ y CÍistro. Elí® Ls Ores. Mdgaz, Mendez Alva
ro. Colmeiro, Hull, Navarro, Rico Sinovas, y San Martin.

mento'r¡to"pI ?" un ali
?na « •‘Í® >ccho observado por
rio ,in  ̂ Cuidaba de la alimentación de los aprendices
económico resolvió aguarle tanto como se requería para aue

Sanrtn íín  consumo de pan que antes,
?on P.P« convencida de que lo ahorrado en vino se gastaba 
herhft̂ â ?̂ T  ^  observadora hace entera fó . ni un
Ha L ded S n  prueba suficiente, ni en todo caso se-

H r^.^ccion por necesidad legítima. Supongamos que el
Tpos parecí aofedilaríe por
drK«Í. ®®'‘ *°® bebedores poco comedores—jpo-
es e-to ®* '" ‘̂ c alimento'/Node£ iiil alimente algo: es tan solo advertir que no

e llegarse con ligereza á conclusiones como esta.
m u n ic ip a le s . Nuestro estimable 

Baírlcar í̂ uscritor de Peralta D. Francisco Torlajada y 
cuprní I I ’ ®*‘®̂ sc comunicado en que dá
cante acordado aqnel Ayuntamiento declarar va-
ce i*® ®‘ desempeñaba, cosa que pare-

despedido en 1859 de la
dich^viii. 5®“?® siete años que lleva en
Ira M '^i 1® ®® dado queja alguna con-
Dlim ).ni A a prevención, ni fallado al cum­plimiento de sus deberes, al contrario en 1872 se lo expidió 
o honroso certificado, del cual tenemos copia á la vistâ  
lodo esto acredita que el suceso debe atribuirse á una es- 

pecie de capricho, á la inclinación que suelen tener algunos 
víriar®̂  “ ®̂” ®*’ /^‘ “̂ 'Llivos diferentes á prueba, al afL de

esle cuyo remedio correspon-
K a f a d l  conseguir que sean to-uos tratados con mayor consideración,
auenK ^**® d®lSr. Tortajada,aí escribir el comunicado, 
es eslension no podemos publicar íntegro
cias ® ®“i!i ®®'“ P^ñeros las expresadas circunsfan-
visia^de ?I® n ® de que no se ilusionen en
habí m ií^-3 y advertencias, además que no deja de 
escrituSdI aIa ®r" v  P'S®̂ - yqc® de los 700 vecinos tiene 
ciwA repartiéndose las demás entre los

^ 0  medico-cirujanos restantes que allí residen.
ío^Ei m en stru a c ión  p o r  e l pod ie ii.
ana muipí’ .iA « A  - '’®̂ ®̂ ® 3®,f P‘*®clLó la ovariolomia á 
enucCnn^I^^ ®dad, yquenopudiendohacerla
‘nido nnl ligadura, quedando el pedículo consti-
‘•acion̂ f̂A Í /® j‘ ° “®®' ®̂ ,̂ Ljido areolar y los vasos. La cu- 
eoibarffí ^ui® en veinte y tres dias. Sin
desDuI 1 1 abdominal no cicatrizó hasta cuatro meses 
ba Al ® operación, y en cada época menstrua! se nota- 
el pedir ,1'^“®*̂ ° y '^emelonado que formaba
ebuiidAn?A ®”'̂  asiento de un derrame sanguíneo basUnto 
ordinaria i? "í®® dejaba todo lo que dura una menstruación 
oo tovnln*^'’ ®̂ porioso fenómeno, que se renovó tres veces. 
I'alla e^/ii®®'!®'^?-^'í"“.®®̂ ‘'o'esalud de la operada,que sé 
oslado im, J actualidad, dice el profesor arriba citado, en un «nuy satisfaclono*

La Biblioteca NaciO' 
y ®®®iP''̂ f‘ «« manuscrito, fechado en

piula oj)e,-aciones sin dolor, debido á
fostró aiiip- célebre médico y físico que de-
como fuerz-» niAf ®®̂P‘®® ‘I®o podia hacerse del vapor

médico atomaniF® ®j® ‘Í‘^'i“scritü, regalado por Papia 
eiaau lUmido D®rüef y que da mano en mano

llegó á la de Lahn, cuyo heredero lo ha enagenado, se exa­
minan los diferentes medios que podrían emplearse nara 
amortiguar la sensibilidad de los enfermos y evitarles el do* 
lor en las operaciones.

Colonia para el tratamiento y educación  
oe los idiotas.—En una do las sesiones ordinarias que 
en 1873 celebró el Consejo general del Seno, decidió crear una 
colonia donde pudiesen ser tratados y educados ios idiota«- 
con este objeto se emprendieron los trabajos, y lenninados 
ahora, pudo ya inaugurarse aquella el I.® de Julio último. En 
ella hay profesores de gimnasia, de música, y de diferentes 
oficios, para que á cada uno se dé la educación profesional 
para que muestre aptitud, Aneja á la colonia hay una quinta 
para que se ejerciten gradualmente los niños aptos para los 
trabajos agrícolas.

La dirección médica de la colonia está confiada á un mé • 
dieo en jefe, auxiliado por otro médico v por un practicante 
Las condiciones higiénicas de la colonia son escelenles y su 
población se compone: I.* de pensionistas del departamento- 
2. da pensionistas por cuenta de las familias: los honorarios
que han deabonar unos y otros se fijarán con arreglo á una 
tarifa que se hade someter a! Consejo en una de sus próxi­
mas sesiones.

Dimisión r  nombramiento. Habiendo reiterado 
la dimisión queD. Ricardo Sádabi tenia presentada del careo 
de vice-presidenle de la sección científica del Colegio de far- 
macéutic®3 de Madrid, le fué admitida en la última junta 
habiendo sido nombrado para esie mismo puesto el Sr. Áreas.

lia  Exposición de IS 'S S . En la clasificación ge­
neral de la Exposición que en 1878 se ha de celebrar en 
París, las ciencias médicas estarán representadas del sisuien- 
te modo:_ En el segiindo griijjo, clase 14. Medicina, higiene u 
Asistencia imhlica. Material, instrumentos y aparatos para 
los trabajos anatómicos é jiislológicos.—Piezas de anatomía 
clásica.—ÍQStruinenlos de esploracion médica.—Aparatos é 
instrumentos para las curas y para la cirujía menor: apara­
tos para la anestesia general y local.—Instrumentos de ciru- 
jia agrupados según su objeto; para amputaciones, reseccio­
nes, etc —Instrumentos especiales: obstetricia , ovariolomia 
vías urinarias, oftalmología, arte del dentista, electroterápia’ 
—Aparatos de prótesis plástica y mecánica, aparatos or- 
lopedicos, vendajes hemiarios.-Aparatos para socorrer á Jos 
asfixiados— Aparatos hidroterápícos, id. de gimnasia módica 
e liigienioa.—Planos y modelos de hospitales, de asilos di 
versos, de casas de socorro, etc , con su menaje correspon­
diente.—Aparatos para los enfermos, enagenados, etc._Ob­
jetos accesorios del servicio médico, quirúrgico y farmacéu­
tico en los hospitales ó enfermerias.

E n el cmrtogrupo, clase 41. Tiendas y objetos de campa­
mento, camas—hamacas, sillas, etc. ^

En el quinto, clase .—Productos químicos y  farmaceuta 
eos— Acidos, álcalis, sales de todas clases, sales marinas v 
productos de la esplotacion de las aguas madres.—Produc­
tos diversos de las industrias químicas; coras y cuerpos gra­
sos; Jabones y velas; materias primeras de la perfumería 
breas y cuerpos derivados; esencias y barnices.—Productos' 
de la industria del caoulchouc y de la gutia-percba; sustan­
cias colorantes.—Aguas minerales y aguas gaseosas naturales 
y artificiales. Materias primeras de la farmacia. Medicamen­
tos simples y compuestos.

En el sesto grupo, clase 53.—Utensilios y aparatos del labo- 
ratono químico. Aparatos é insiramentos destinados á los 
eusa,yos industriales y comerciales.—Material y aparatos de 
productos químicos.—Material y procedimientos de fabrica­
ción de las esencias, de los barnices, de los objetos de caout-
p ?o d u o L íto S u co r^ ^ ‘ ‘“ “ ‘
aztore/y frcíuTos’  í«a ^ í‘ c7na°efL“ “ ‘“* "  esli.uulaníes,
de m eaos. Ya en otro número

®̂ espediente pre- 
en dAm.n^  ̂i ®̂ f®^^® l̂ ®'‘ apreciable comprofesor, 

k̂ ,̂®̂®® ®® ® ®̂,P̂ ‘̂ Lra en la plaza do que al pa- 
An I. i®® ®'.*̂ .dranamenlo despojado, según consta también 

la exposición elevada por la majoría de los vecinos del 
pueblo; nías como no ha recaído resolución alguna en ese es- 
peclionte depositado há más de un año en dicho Consejo, y 
no ha sido oida nuestra voz, insistimos de nuevo sobre el par- 
ucuiar y llamamos la alencioude quien corre,sponda acerca 
del retardo con que se despachan los espedientes, perju­
dicando de este modo los sagrados intereses de inliiiidad de 
familias.

Ayuntamiento de Madrid
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VACANTES.

La de médico-cirujano de Sanlisteban del Puerto; dotación 
998 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 de Noviembre.

__ L a de médico-cirujano de Villalgordo del Júcar (A.lba-
cele); dotación 975 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 de 
Noviembre.

__La de médico-cirujano de Pina de Esqueva (Valladolid);
dotación 506 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de módico de Corral Rubio (Albacjte); dotación 750 
pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—La de médico cirujano de Tolocirio (Segovia); dotación 
75 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico-cirujano de Jarilla (Cáceres); dotación i25 
pesetas. Las solicitudes hasta el 13 de Noviembre.

—Las dos de médico-cirujanos de Santa Cruz de la Zarza 
(Toledo); dotadas con 2.750 pesetas cada una. Las solicitudes 
hasta el 3 de Noviembre.

— La de cirujano de Broto (Huesca); su dotación 29 cahí­
ces de trigo. Las solicitudes hasta el 15 de Noviembre.

__La de médico-cirujano de Acebo (Cáceres); dotación 750
pesetas. Las solicitudes hasta el 16 de Noviembre.

__La de médico-cirujano de Onlur (Albacete); dotación
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

ANUNCIOS LITERARIOS.

TRATADO ELEMENTAL
DEPATOLOGÍA EXTERNA

Por B. Folliu, profesor agregado á la Facultad de Medi­
cina. y S’monDapIay. profesor agregado á la Facultad de 
Medicina; traducido del fraucis por D, José López Diez, 
D. Mariano Saiazar y  Alegret y D. Franojeco Santana y 
Villanueva- Madrid, 1874-1876. Cinco magníficos tomos, 
ilustrados con gran número de figuras intercaladas en el

Advbbtbncu.—La impresión de esta obra sigue con gran 
actividad á fin de concluirla á la mayor brevedad.

Se sascribe en la librería extranjera y nacional do D . U. 
Bailly-Bailliore, plaza de Santa Ana,núm.l0, Madrid.

dujidas al castellano de la ¿'.tima edición francesa por don
P. León y Laque. . j

Esta obra constará de un magnífico tomo, ilustrado con 
280 figuras intercaladas ea el texto, y dividido en unos seis 
cuadernos de 10 pliegos (160 páginas) cada uno, con buen 
papel y esmerada imptesioD.—Precio de cada cuaderno, i  
pesetas y 50 cénts. tn Madrid y2p*setaBy <5 cénts. en 
proviLcias, franco de p^rte.—La publicación se hara con la 
mayor regulaiidad y se roportirá un cuad t̂rno cada mes.

So han repartido los cuadernos 1.” y 2. n '
^ 3  sus jribe en la librería extranjera y nacional do V . bar­

ios Bailly-Bailliore, plaza de Santa An*, núm, 10,Madrid.

T A INTOXICACION URINARIA.—FOLLETO, POR EL 
J_iDr. Suander, 4 rs. , .

La g o t a  m il it a r  —Folleto, por o  „
Véndense en las.Ubretías de Bailly-Bailhore,

Martin y Moya y Plaza. (•'16)

HDSEO ANATOMICO
DE

D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  DE L O S A D A  , 
In sp e c to r  m éd ico  d e  S a n id a d  m ilita r .

1. ® sección. Anatomía descriptiva y topográfica.—La 
forman 14 figuras de relieve en cartoa-piedra, copiadas 
cuidadosamente del natural, y que representan hasta los mas 
pequeños detalles de los órganos.

2. ® sección. Obstetricia.—La constituyen, 20 figuras, 
también de relieve, que ropreseutau la anatomía del aparato 
generador do la mnjor; el útero grávido de nueve metes; las 
prosentacioiios y posiciones principales del feto; la luarcfia 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pía* 
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisiciou de estas figuras so han colo­
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadros 
de madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones os el siguientt:
Sección de anatomía descriptiva y topográfica.. .  600 rP.
Sección de partos....................................................

El embalaje y porte sen de cuenta del suscritor.
Los pedidos se baráu directamente al autor, plaza doi 

Progreso, núm. 5, Madrid, y no se servirá ninguno sin su 
prévio abono; pero se duran fa c ilid a d ea  parala adquieicio
délas figuras ,.

También se suscribe en la administración de este perioaico.

OBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.
TEXTO LATINO DE LA EDICION VENECIANA DE 1735.

VEESIOM CASTELLANA

7 ESTUDIOS SOBRÉ LAS  M ISMAS  OBRAS
DE

D .  J O A Q U I N  B A B A N A Q U B .

Toda la obra constará do doce á quince onadernos, al pre­
cio do cinco reales cada ano. Bienio pequeña la edición 
que 86 prepara, loa que deseen suscribirse lo harán lo antea 
posible. Los suscritores de Madrid harán el i>8go al servír­
seles los cuadernos. Los señores que de provincias nos ma­
nifiestan deseos de sor euBcritoree, quedan coasiderados co­
mo tales, pero deberán abonar el importe de seis cuademoa 
antes de servirles sus pedidos. La correspondencia á D. Joa­
quín Rabanaque, callo de la Cruz Verde, 10, segundo.

T R A T A D O  P R Á C T IC O  
DE LAS

e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  VIAS URINARIAS.
Por sir Henry Thompson, F. R. 0. S., prof^or de clínica 

quirúrgica y cirojano en üuiversity oollege Hospital. Tra-

PROLEGÓMENOS Ó PRELIMINARES CLÍNICOS
POR EL DOCTOR

D. TO M Á S S A N T E R O  M O R E N O .
Be halla en prensa la segunda parte de esta interesanto 

obra, la cual contiene la Fx/ioíicton su m a r ia  y  c r í t i c a  d e los 
sis tem a s m éd ico s , habiéndose repartido la primera, que trata 
d é l a ,  Id eo lo g ía  c l ín ic a . , , ,  tu «

Se admiten soecrieiones en las librerías de Moya y Piaz») 
callo do Carretas, y en la do Baitly Bailliero, plaza de Santa 
Ana, núm. 10.

SE DESEA COIIPKAR.

G acela  M éd ica , 1845 al 1848 y 1851.
E sp a ñ a  M é d ic a , 1862, y
B oleiin  d e  M ed ic in a , C iru jia  y  F a r m a c ia , 1840.  ̂ ^
Dirigirse á la administración de E l Siglo Medico, « i e 

dalena, 36, segundo izquierda.

MADRID: 1876.-Im p . de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 31, principal.

Ayuntamiento de Madrid
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Lasiiifinilas curaciones obtenidas con 
estos medicauienlos de plañías muri- 
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo alisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí' 
fleos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el ja r a b e  
d ep u ra tivo  d ep la n ta s tn a r in a s, frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró> 
nica de este órgano desaparecen con las 
p íld ora s m a tr ica les , caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purificador de 
la sangre es la es en c ia  sa lu tí fe r a  de p la n ­
tas m a rin as, frascos de 8 rs.

El mejor de los autinerviosos es el 
anímeruioso m a rin o  v eg eta l, frasco lo  rs.

El sin rival para los dolores es el a n ­
tir eu m á tic o  m a r in o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p ild ora s  
m a rin o  p u rg a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la yarlinír, caja 
4 rs , desafia á todos ios vermifogosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G a la ctó fo ro  m a n n o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló filo  rn arin o , 
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo 
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pom u d a  m a rin a  u n i ­
v ersa l, bote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver ios infartos crónicos en

Íoeo tiempo la p o m a d a  r ts o lu i iv a , bote 
6rs.
Para las grietas de cualquier clase y 

condición la p om a d a  m a r in a  con tra  g r ie ­
ta s , caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
m ás ca n a s de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las p íld o ra s  o/rodiB  
sia co  m a r in a s , caja 30 rs. y con 4 mas 
se remite: no tienen rival.

El único depositario centra!, Fernan­
dez izquierdo, calle de Ponlejos, núme 
ro C, botica, íladrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

M odlcanicutoa  d c l  D f .  M nlvldo.

Panacea antierdnica, 20 rs., para mal 
venéreo y humores. Jarabe contra la 
tisis, 20 rs. frasco. Pastillas pectorales, 
5rs. caja, contra ia tos y catarros. Mi- 
lefolio alcalino contra la enfermedad de 
la piedra, 10 rs. caja. Alraezto contra 
la hidrofobia, 12 rs. caja. Polvos den­
tífricos de siinphito marino, 4 rs. caja. 
Pebetes higiénicos para sahumerio, 4 
reales caja, liob de senecio contra las 
convulsiones, 20 rs. frasco.

A n tia sm ád eoa  d e  üiftivtdo.
La oflor de extramoneo violado,» re­

colectada y preparada en Puerto Real 
(Andalucía) por el farmacéutico doctor 
■Malvido, está dando uiagníücos resul­
tados contra el asma y ahoguío, opre­
sión, ronquera, sofocación, haciendo 
•̂ esoaiiBar inslantáneamente al enfer­

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 ñores cuesta l2  rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y_ sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá­
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma fior y  para el mis­
mo uso, á 3 rs. cajetilla, y se remiten 
seis cajas por 22 ra. Véndense, Madrid, 
Pontejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
P oclo n  re co n stitu y e n te  d o  a ce ite  de 

h íga d o  d o  b a ca la o

preparada por el doctor Font y Martí.
Hacer desaparecer los inconvenientes 

de la administración del «Aceite da h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el «ioduro-ferroso,» sino taiii 
bien á la aquina.»—Precio: «Pocion re 
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao.» 12 rs.—«Pocion reconstitu­
yente de Aceite de hígadu de bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs.—Unico de­
pósito en Madrid, calle del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Martí.

V a cu n a  v erd a d era .
«Xíinfa vacuna,» de origen ó  de pro­

cedencia legítima inglesa, obtenida con 
iodo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedido.sáD. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

C on tra  lom b r ices .
Las «pastillas antihelmínticas y pur­

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
deAviiés, hacen arrojar lombrices en 
gran número á ios que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos anos 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
flan propagado ios muchos bañistas 
que concurren al puerto de Avilés to­
dos ios veranos. Hay ^pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; dol núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dus reales, para los adultos; 
necesítanso de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Ponlejos, 6

C AFÉ NERVINO M ED ICIN AL-
SECRETO ÁRABE

EXCLUSIVO DEL DOCTOE MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la Jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará- 
lisis, los vailídos, la debilidad muscular ó

nerviosa geue. 1  „  las

dd'ipkrato gMUo-hépalo- intestinal; ’el histerismo y desarreglos ménstrnos;

tes. Su ® P salutífero por las enfermedades que
eviirsu usrdfario T -  5 para las en?ermedades de la niñez*"

infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el C a fé  n e r v in o  rebeldes á todo otro tratamiento, tan curaciones. I.UU / veinticuatro tazas, en todas las prmci-

V dro/uerfak d rksM ñ a y del extranjero; en los depósitos da 
Madrid dMtoí Sim® n, M. Miqneh Borrdl, Blesa, Gran, Villaron, Ortega, Cal- 
“ o H e r n a S ,  Perez Negro, Escolar, Ulzurrun Just, S. Ooaña y Fernandez 
rzqui“ do“ pontejos, 6 .-E n  los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
Eüpoz y Mina, 18, Madrid, Dr. Moralen.PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,

ANTI-VENÉREA T ANTI-HERPÉTICA
DEL ESPECIALISTA E?í SIFILIS DR. MORALES-

Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 
herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida. _

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España , in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
ÜziiozyMina, 1 8 , Madrid, Dr. Morales.Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

Madrid, «alie de Pontejoe, núm. O*Ayuntamiento de Madrid



AHÜNCIOS EXTRANJEROS.
NO MÁS OPERACIONES DE OJOS,

Rousseau, para ]a cura radical de las enfer-
?/blL t inflamaciones, etc., fortifica lae •vistasdébiles, qmta la gota serena y aplaca loe dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los efectos de sombras y opacidades pueden estar
r I o I í  q n in cQ  días. En P a r í s ,  casa de M . P .
^  «le l l a y ) ,  farm. 12, rué de Saint-Peres.

^ ecio  en España, 4 9  r s .  frasco.—En Madrid, por mavor Aeencia franco- 
esp^ola, Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y prfvinciae
OHOT M°BOLOflNP de los miemos depositarios eí verdadero OA*UJlüU m  BÜLÜQNE.por demás ótii á los fumadores. Precio, 3 rs.

, , P1 Papel Rigollot para sinapismop. es (1 
i Unico adoptado en los hospitales civiles de 

------- SS.EE. los ministra '  ' "■ Pans por Ss. EE. los ministros de la Guerra 
1 y  de la Marina de Francia, para el servicio 
' de las ambulancias y de lá amada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
5 hospitales marítimos
•S yy J   ̂ T_ i  - ___

, para el servicio de los .....,.,..,«.03 
. y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 

Emperatriz de las Indias,
El -único cuya entrada en el Imperio está 

autorizada por el Consejo Imperial de sai.i- 
dad, del Czar de todas las Rusias.

OJOS POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA VIUDA FARNIER.----- ■ -------------- — M r»

..r ,r l? A  u enfermedades de los ojos y  de los párpadosconocido hace ya más de un siglo y autorizado por decreto. Pa^Paaos»
D^eonfiar de las falsificaciones, que cunden en especial en España, 

pap® V- *-■. >» c"W»rta ¿e
¡8 atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.
• dirigirse al propieta

Mo^. TAeu tersjné,en TAmefí, Francia ÍDoWgne):en Eeonña á la As-enría -Pran/>n ô .̂«^T.. ‘ a _en EephQa á la Agencia franco-egpsfiola Sordo 31 e n iu T T j 
fioreíM. Miqnel, S. Oo.Oa, Escola? y oíiega. ’ ’ '

bí.w M I  \ M ñ  ; i  DiUî i í  taC) m  i
de S A R R A Z I N  M I C H E l f , d e  A I X  en  P r o v e n c e  (F ra n c io ) .

seguirá y pronta de los reumatismos agudos v crd-
«  í ’ a.“g e S

Depílsiío en P a r t s ,  casas da M M . D o r v a ü l t m  C%  P h i l i p p b  L b f b b v r b  et C*. 
Bn por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
M. Miqnel, lá. Ucaoa, Ortega y Escolar.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CO:v ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
farmacéuticos químicos, m  P a r ís , r u é  de L a tra n , t.

1 /  J a ra be d e b rom u ro  d e  a m en iu m , verdaderamente eficaz en los casos si- 
S  congoftion cerebral, delirie, htmipleiia, meningi-
tis cTÓnua, parálisis, vémgo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28?s 

2. /aróte d e b rom u ro  d e sod tu m , preconizado contra los ataques de ner-
t eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 

nánseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 is. ^
c o fu  las falsifioaciones, y exigir en los rétalos de los fras­
cos la doble firmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro-
ducidah en la noticia que acompaña el producto. j > J ¥

Sordo, 31:por menor,
tarhis Ortega y 8. Ocaña. E¿ provincias’ los deposL
t a n ^ e  la Agencia fran^o-espaflola.—Barcelona, Sres. Borrell hermanos.

GOTA Y REUMATISMOLicor y pildoras del Dr. Laville.
La medicación antigotosa y antireumatismal del Dr. Laville, de la facul­

tad do París, es con ]ui,io título reputada in fa lib le  desde 3ü años acó, no solo con­
tra losataqnes. sino también contra las recaídas. Tal es su eficaci¿ que bas an 
dos ó tres cu ch a ra d ita s  para curar los dolores más agudos ^ oasian

De todob los antigotosos conocidos el del Dr. Laville ;s  el único que ha sido 
a na liead o y  p len a m en ie  a p ro b a d o  por el;>/e de operaciones químicas de la A cade  
m ta  d e M ed ic in a  d e P a rU . Es por cons.guiente ei solo cixntípica t opicialmbntb 
reconocido y  qne ofrece tod as la s garantía. Leer los numerosos testimonies y el 
informe del célebre químico O rn a n  H en ry  al final del librito que se dá gratié en 
todaslas farmacias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs. ’  ®

do la falsificación, exíjase la firma deiDepósito general, París,  Fkarmacie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouu En Ma­
d r i d  por mayor,^yÉ„aa/-ron«o.«paño/«, Sordo, 31} por menor, Sres. U , Miquel. Ooafia, Borrell, Ortega, Kseolar, K. Hernández. jaiqaei,
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DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
Guia práctica,

Traducida al Español.
Los industriales que se dedican á la 

útil fabricación de Aguas de Sellz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
por J. Ilermann-Lachapelle. verdadero 
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 Iámina.s, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en
cada ejemplar la estampilla de J. Her- 
mann-Lacnapelle.

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial: Madrid, Sres Merly, Serra y 
Sivilla. 11 calle de S“ Miguel; Barcelona, 
Sm* Merly, Serra y Sivilla, 8, calle deMendi- 
zabal; París, M'J.Hermann-LachapelIe, 
autor editor, 144, faub» Poissonniére,en­
viándoles 24 r* 6H sellosó libranza de correos.

AGUA BOBEBANA DE PLANOHAIS
PARA Ha CXR r e n a c e r  EL CABELLO.

Esté agua, cuya reputación es'euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tanto perjudican 
á su desarrollo. Su uso da al pelo más 
rebelde flexibilidad y hermosura. 

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 rs.
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NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.d e  A i x  (Proi-ence),reemplaza el f u e g o  sm dejar la menor liuell¿ 

!  trabajo y  sin inconveniente
siemi^re Jas i o j e e n t  recientes y 

antiguas, los e s q u t n c e s ,  m a t a d u f a » ,  alcaná 
^ e e » f  t n o t e t a a ,  t t e h i U d a d  d e  p ie » * t ta § , etc 
i Paris, D087ADLT, 7, rué de Jouy. Madrid, por mará

ktli M M,,n»i t,~ T» Sordo 31; por menor, á 22 re.  ̂ ’
S c i a . ’ ^  Uu.ga, tía pr.viuciaa, Jo» depoeiUrics de'

PARA QUITAR LA MÁSCARA Á LOS ^

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
HEIOS AÑADIDO i  U COBIERTA QUE lA LLETAflO HASTA U PECHA

Ademai de nnestri marca 1» 1.a firma 
oejaínca, qne ya es conocida: del

^  «mentor.
-  • P 6^

i»  La étiqneta estam*
fiada en 4 colores cayo 
ac-simile, impreso en 

negro, es adjunto. Pont éritor coaaeím̂Qf «t inuucioa.4 «xl̂ r oetM étiqa.tta es l̂utre t«lRV<
NpARlŜ

¿S v "en n ”e <1 “ ^ p o se e n  e l a sp e cto

Anem ia, el C m pobre- 
paTid.H‘ í* i ?  *Hnare,Ios Colorea 
Lm \í7.Ll blanco*el flígRRüIMlejibmo.eí único quehaiidoapro-

I ^wlto íminl tn easaí# EMILIO GENEVOIX
^  »n«a <!«• B«au«-A>-t», l>aW«
• «f LAS P8Í.1CIPALE8 BOTICAS.

b ^ o  por la Academia de Medicina«es ¡nfi« nitamente superior á todas las demás prepa­raciones ferruginosas..  BOÜCBlRBiT, atedrátl» da la multad deledidni de Paris. ¿BDariods 1869,
SlCfrascodeliisrroeoitlamedidaaapedal. tliU* S ! — 2««fraeeii................ i  ,

pasta pectoral fontaine
iníaliblfi Cflnlra la ios, asma, catarro, brcaimitis y pneamoaia: la caja 8 is

POSADA FONTAINE
«epntada sobf rana por los mis célebres médicos de Europa.

NCIA z a rz a pa r r i l l a  a l c a l in a , f o n t a in e
t e ? * ' ' ”  superior átoda otra esencia de zarzaparrilla para
Pe, de la sangre: el fresco, 2 i  rs.  ̂ ^
bal zarzaparrilla yodurada: el f  arco, 24 rs 

purgante refrescante: Ja caja, 6 rs
r '.  farmactas^Depóeitos en Madrid, Sres. Moreno Mi-

Somohnos y Ortega. La Agencia 
Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sos

— « A w i i * n  I a_ii i iv.g r v / v r M
Ppí. Bifosfato de Cal y  Pirofosíato de Hierro

P a r . a r t o  j > o r  M O \ ' T R E U I L  I l E R > I A I V O S  v  C '«
^“’^aceubco condecorado de los Hospitales de Paris ^

^  lodo personas débiles y losniños raqiliticos
«utmSra ® noumeesj á las que aumenta las calii

Recomendado con éxito contra la p'Jstu.v. 
i ' o  ftp ^ enfermedades de los huesos. Precio, i2 r*,
l'i'I '*K y estimulante. Precio, 12 r*.i v'* *»E torneo y febrífugo. Precio. 12 r*.

l>i-; y/i ú*# tónico y aperitivo.' Precio, 12 r*.
I>E l e y , cada copila contiene 

Ib de Zarzaparrilla y de l gr. de Quina. En Paris. 3 Ir. 50 a,
’ ^̂ ^̂ oieTiftT. c ” '' Agencif. Franco-Española. Sordo, 31

M. Míquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

VSJÍ6AT0RI0 ADHIHBHTI.

lafirmaL^er. 
,  A^éficw^ait- , Escolar y  Ortega.

THESTflMMftSPDRGATITO. TDMBRARIO, BIGESTITO
3 de C. VELPRY, fcrm°, único pro- 
I  pielario, es Reims (Mame) Francia 
„  Kniaerasas atestaciones:
*« Cora : CATARROS, FLEGUAS,
S REGÜELDOS. VAHIDOS,
ti VERTIGOS, REUMATISMOS.
B DOLORES, JAQUECAS,
¿ENFERMEDADES DE LA PIÚL Y DE 
^ LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
.5> COMEZONES,
£  DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caja con US dósis, S reales.
Madrid, Agencia franre- USíñ _____

española, Sordo 31.— Por menor: tefiores 
M. tlliqufcl, tíecolar, 8. üuafiay Ortega.

1 CC A »¿ rt-S o I I 03<9 0 0 
<9
C S 0H « ® £ £ _ o « c « r t  © — “  O ta re O O .^

«  o 2'sr i  afl l>i«H ^•2 ®P oO a d
g ^ l  &© «  s -

-  » . £ « 0 . o —

'0*2 .. 
.2 ® « 2 o B 2
£ - 2  a B 

©

p.̂
 a '

B - - U -0  O -O*2 0 
0o 0 g ©' s
2 2 g fl £ -c 

_ ^  O <3 g 'g

« o

I
B ‘tí ®® 2 — * ■
.2 >>« ir "• « O O<9 0 0

i 'S ^  «  oSh *®I

¡I S" í? 2 2
B 0 0í: u.

—  « t~ © e 'Oa, w X w
fl g ¿  * ’i  

s « J ” § ‘S
5 .2 S  ®'G «  
** A- ti -0 P • 0 ® O 0 0 5® « ‘«■CSH g

S § s 0*5
g ® ’S. 0 ̂  *8o ^  B  o® 0 « .2  ® o T3 .2 ® "bl} 5 'O * C 0 © P 
0  ® fi. bo £ í:W 03 ^ ^ In ¿B0  •'« ® ¿  a  ^A- ñ g O 0
-  .2 '0

^  ® a n »2, o *0 o 0bCi© ¿JS >

1 i  «9 I
af.SP '

*9 0© O — B bO O -  .Sa OI © *••S 'O oA. «  ^0 O «  BQI—« *.» C 2 
-2

ay •«  ^ CQ CD O O ® ^ <9
§ » 2 © 2  *S .-*T3«H
5 £ 2 B «•« bo 0 ® >-
— 2 «-2 -- .. © o ..
O © 3  0 .2  -a ’® 0 t2  o o a £ 0  o £ o 0  .f"0..W e.

.2 0 0 
i *  ®<B .S
a .2 gbi* o ^

0o.
0 JT
S ÉENFERMEDADESfcÁPrEL

LOS GRANULOS 
y  el J a ra b e  hydrocoflla así Atica de 

J .  I_ ,E 2r=»IIV E 2
ramucéaticc en jefe de U marlas en Pondichery.

Son, según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Louis el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel: e u e m .  
p s ^ i a s ,  l iq u e n , p r u r i g o ,  em p e in es , etc 
„„Depósito general ; Ptrnacii Ubélonye. 
99, r. d Aboukir,Paris,y en las princi- 
pales farmacias de todas las ciudades.

Pastillas pectorales de Keating.
I QDiversal y el más apreciado
del público: más de 5ü años de constante 
éxito en Enropa, China é Ind ia. Cara la 

I tos, asma y  aíecsiones déla garganta y 
del perho, agradable y eficaz, no tiene 
m opio m otro producto deletéreo, y 

I pueden tomarle las personas más deli- 1  cadas.
I j  en cajas de cartón y de hoja
I de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
I 8 rs.—Madrid, Agencia franco-espaSola, 
i Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her- 
manos. Escolar, M. Míquel, Ortega y 
S. Ooafia.

?Ayuntamiento de Madrid



ALQUITRAN BARBERON
A1-QUITRA.N S IN  N O M B R E  

A L Q U IT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M P R A D O R

ALOUITRüN AROMATICO RECONSTITUYENTE
M ie m b ro  de la  Sociedad de e m u la ció n  de ciencias medicas y farm acéuticas. 
^ T S e ícu lo s a . Anemias. Dispepsias. Escorbuto 
nar. — Enfermedades de las mujeres y  de los niños, de los huesos
y  de las vías urinarias.

Los servicios”que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos 
k  dotar la teraneSica de un medicamento siempre puro, exactamente do­
lad ? iS s ta íS m e n te  absorbido.^ El vehículo que bemos escogjdo, ̂ es
K fsim SS?u?SSL ''íont¿7vadorquc% ¿¿^
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

f f lm l iS r d fA lq u i t r á n ,  preparado sin adición alguna ¿e alcdi, r^  
presenta exactamente un vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codex. 
E Sa cucharada contiene un grmno de^clondrofosfato de cal.

1 i i  6 S " s  ? ?  a S l / a 'd "  S i S n  íe  tilo.A L Q U IT R A N  C O N  Q U IN A  B A R B E R O N
«  FEBRÍFUGO, TO^ilCO, AIVTKSÉPTICO, CICATRIZAWTE «

soberanas de la  QUINA DEL PERU, las no menos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA. , ^

TKfi FXTFRNO • Constituye para el tocador, una escelente agua para
infecciones-sus antisépticas, cicatrizantes, lo hacen mdis-
pénsable para la curación de d e m a la  ca ta d u ra ,

p e i n e s  h ú m ed o s , sarnaAep^^ en ferm ed a d es  d e l  cu e r o  ca- 
b e llu d o , co m eto n es , g r a n o s , in fla m a c ion es , etc., eic.

U s o  in t e r n o  : Dos k  cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tomada por la maüana en ayunas, o en laa 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y mUad^agua. ^
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la firma ^  *■'
A ia e m la . C lo r o s is ;  E x n p o b r e o im ie n t o  a e  l a  t ía n g ro .

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrofosfato de hierro. — Combinación idéntica k  la del

hierro en la sangre. , 7 .1
Trt v fffín s titu c io n  d e la  sa n g r e , h a sta  s in  e l  co n cu rso  d e l  e s t ó m g o . t a i e j e i  

•nY^lrm a h o v d i a  re su e lto  con  e l  d escu b rim ien to  d e l  c lo r id r o fo s fa to  de  
^^Fste Suevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 
rneroo médico, tiene un gusto de los mas agradables.

el estómago ni restriñe el vientre. „  . tt
n e v ó s i to s  • BARBERON y Ci«, i  Chatillon-sur-Loire iV"!? m ^

S u p in a  y  CoZoniflí, Agencia Franco-Española, 31. calle del Sordo, Madrid.

PREMIO EN U  EXPOSICION DÉ LÓNDBES DE iSR

5 5 ^

I TpTiTTnipnLo curativo de la tisis pulmonar en todos los grados; de la 
tisis laríngea y en general de Ls afecciones de! pecho y de la garganta con ti

SILPHIUM CYRENAICUM
Premiado con «no M edalla d e p la ta  en  la E x p o s ic ió n  in tern a cion a l d o  Parts 4 875 
Ensayado por el Dr Laval, aplicado en los hospitales civiles y mUitares 

I de Paris v de las principales ciudades de Francia. « „  DM,rr.o El S'ilphiumi se administra en Granulos, en Tmlura y en Polvos. 
DERODE & DEFFÉS, farmacéuticos, únicos propietarios y prepa­

radores, 2 , rué Drouot, Paris. — Por mayor, en Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo 31; por menor Sroi. M. Miqnel, s. Ocafia, Escolar y Ortega.

A gn a  d e  a iE E lS A  d e  loa carmeliw

BOYEE, único sucesor, PABIS. 
r u e t a b a k n e , 14.

Contra la apoplegla, parélisis, mare 
flatos, deemajoe. cóleias, jaqnec8B,ii 
digestiones, etc. Véase el prospecto. 

En Madrid, por mayor, Agencia frs 
co-española. Sordo, 31; por mecoM 
reales frasco, sus depositarios de Míir 
y provincias

PRIMERA "m e d a l l a  DE Of?
«N LA ElPOSiaOS iMTERKAClOSAl, PaMS,

Alcaloides, renenos y  todos los medicamentos te»

„  Granillos y Grajeas ” “S  GARNIER-UMOUREUXIJ
Maide 15 años de existencia han 

eado la superioridad da nuestros proow 
' E x ig ir  naesíroseZZo.—VIÉ-GAKpil| 

farmacéutico, 513, rué Saint-llonor , 
La Agencia franco-espaiiola, 51, 

Sordo en Madrid, d* grdtis la notnsu 
plicativa. de la composición y ®“ P'"aCiva. ae la c5ouipusu.i«ii ¡  ŵ r . 
éstos productos. Enprovincia, los dep» 
ríos de dicha Agencia. ^
■ " VINO t JARABE lOOOFOSFATADOS dÍ

aUlNA FERRUGINOS
Am VIÉ.GARWIER

® 1 i 20 4̂ I
«•3 S

Existen falsificaciones de este produolo.—Exíjase la firma del D’’ DLUBAítB£. 
uarAaiS á la eficacia de este dentrifico «níoersoímenfe con ocid o  que se empica haciena® friegas con él sobre las encias de los niños que echan los dientes, se con- 

mía estos salgan mia ataques, couTulslonca ni dolorea.
gn e n v ía  fta n e o  de p o r tt  in  noticia explicaüva.-PARi*, D epé.U o central, i,r .M on tm w tre .

Depóeit'is en Madrid; Sres. Moreno Miqual, liorrell hormanoa, Tufé, Siuion, 
■Dlzurrnn. Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega y Dr. Juet, Peligros, 4.
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A V IS O  i m p o r t a n t e ^
A loe señores médicos, ai 

dentistas, los maestros y 
que desearen obtener el dipt® 
tor ó de liotuciado de una fffi
extranjera.—Dirigirse con '
cada & MBDICUS , 13 ,
R o y , Jersey (InglaterrsJ*

Ayuntamiento de Madrid




